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·l.• ANTECEDENTES BIS'l'QRICOS 1EL COll'IRATO JE COIDDU'O. 

a).- Derecho Rallano. 

b) • - C6digo de Bapole6n. 

e).- C~igo Bspldlol. 

d) • - c6digo Argentino. 

e).- C6digos Méxicanoa de 1870 y 1831 

2. ~. EL cal'!RA'l'O DE C<»IODA'l'O D IRJBSftA LBGISLACI<m 1'06DIVA. . . . 
a).- Bueatra Legislaci6n Vigente. 

b).- Del Camodante y del CmlOdatuio. 

e).- Baturaleza Jurídica del Ccmadato. 



AUTECEPENTES HISTORICOS DEL CONTRATO .a!. 
1 '. 

COMODATO.- DERECHO ROMAHO. 

Los antecedentes más remotos del Comodato,'los encontramos-

en las dos figuras remanas llamadas Mancipatio y Hexum, que fueron 

las que oriqinaron el contrato que estudiaremos en la presente te-

sis. 

El Hexum y la Manc:ipatio ya se encontraban requladoa por la 

Ley de las XII 'rablas, o sea se encontraban comprendidos dentro 

del Jus Civile, el Nexum tenia por causa un pr6stamo de dinero y ~ 

era de carlcter formalista y ritual: la MAncipatio era la adquisi­

ción de la propiedad por medio· del cobre y la balanza.' 

El siqnificado etimol6gico de la palabra Comodato la encon-

tramos en el vocablo "Commodum" que eiqnifica ::ervicio y "Dare" 

que a su vez siqnifica dar, o sea, dar un servicio, servirse de a.! 

qo que otra persona le proporciona •. (l) .... 

Los romanos definían el Contrato de Comodato diciendo que -
• 

"Es un contrato en virtud -del cual una persona llamada comodante,-

concede a otra llamada comodatario el mero uso de una cosa~. 

Petit, lo define diciendo que "El comodato o préstamo de --

uso, es un contrato por el cual una persona, el comodante, entreqa 

gratuitamente una cosa a otra persona, el comodatario, para servi!, 

(l).- Petit, Eugene. "Tratado elemental de derecho romano".- Ed. -
La Nacional. Méxic~. 1952. p. 353. 
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se de ella y devolverladespues de haber hecho el uso convenido" -

(2). 

Santa Cruz Tejeiro, nos dice al respecto que "El Comodato -

es un contrato por virtud del cual una persona llamada comodante,-

concede a otra llamada comodatario el mero uso de una cosa. El con 

trato es gratuito. Pueden ser objeto de comodato las cosas muebles 

e inmuebles"· (3). 

Dernbur9 Arrigo lo describe diciendo que "El comodato prés-

tamo en sentido estricto, es la entrega gratuita de una cosa de --

parte del concedente o comodante al recivente o comodatario para -

el uso de ésta con la obligación de restituirla realizado el uso -

para el que se presta" (4). 

De las anteriores definiciones llegamos a la conclusi6n de-

que el comodato formaba parte de los contratos llamados "Re" o re_! 

les, o sea aquellos que se perfeccionaban con la entrega de la co-

sa o cosas contratadas. 

Era tambien desde entonces un contrato gratuito y de los 

llamados sinalagmáticos imperfectos, el retorno de la cosa a su 

propietario original se aseguraba por medio del Pacto Fiducia o 

sea~ mediante las acciones de fiduciae directa. y.fiduciae indirecta. 

{2) .- Petit, Eugene. Op. cit. p. 383 
(3).- Santa cruz Tejeiro, José. "Manual elemental de instituciones 

de derecho romano". Ed. Revista de Derecho Privado. Madrid.p. 
369. 

(4) .- Dernburg, Arrigo. "Pandette diritto delle obligazioní. Vol.­
II. p. 362. 
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.. 
Santa Cruz Teje.i..=·-. en la iiltima parte de su definici6n nos-

habla de que pueden ser objeto de comodato las cosas muebles e in-

muebles y respecto de los inmuebles vemos que aún cuando en la prá.s. 
1 

tica se llevaba a cabo desde· épocas antiguas, tambienes cierto --

que desde entonces hubo jurisconsultos que no lo aceptaban, entre-

ello·s . tenemos a Labe6n que sostenía que solamente podía haber COlll..Q 

dato en relación con las cosas muebles." (5) 

Otro autoic-que sostenía esta tesis era Serafini quien nos -

dice que "En derecho romano antiguo, el concepto de comodato se --

aplicaba iinicamente a las cosas muebles: pero admite que ya en el-

derecho Clásico y en el Justinianeo se extendió a las cosas inmue-

bles". (6) 

No fué sino hasta fines de la Repiiblica en que se le consi-

der6·a1 comodato como un contrato regulado.por el derecho civil: -

para mejor comprender este·contrato en el Derecho Ranano citaremos 

algunas de las leyes del Digesto que tratan sobre este contrato. 

"El comodato retiene la propiedad y la posesión" (Leyes ---

8 y 9). 

"Podemos dar en comodato una cosa. ajena, que poseemos, aun-

que sepamos que es ajena" • (Ley 15) • 

"Y por tanto, si un ladrón o depredador da en comodato, pu_!! 

de reclamar por acción de este nombre la cosa dada" (Ley 10). 

(5).- Dernburg, Arrigo. ob. cit. p. 362 y 363 
(6).- Serafini, Felipe. "Instituciones de derecho romano". Tomo II. 

Ed. Barce~ona. Madrid. p. 133. 
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"Si se pacta '1"'-·~ la cosa se devuelva a día fijo o en lugar-

determinado, así se cumplirá¡ pero si el comodante recibe la esti-

maci6n de la cosa, ya no puede usar de aquella acci6n, según quien 

tiene la utilidad en el comodato, así se presta la cosa, esto es -

lata .o levis. Si la cosa se recibe apreciada, todo el peligro es -

de quien así la reciba la cosa. El comodatario no dispone de la --

fuerza mayor, deterioro natural o muerte, como no haya tenido cul-

pa de.el primero y tercer caso, de la suerte de ésta y queda obli-

gado aún por la acci6n de hurto de tal suerte se presta en comoda-

to la diligencia, que se entiende aún a las cosas que acompanan a-

la principal, v. gr. El potro de cría a la yegua. cuando toda uti-

lidad está de parte del comodatario para que reciba con mayor o~--

tentaci6n o dignidad a la esposa, etc., no presta al éomodatario -

mas que dolo." (Ley 5). (7). 

Después de este breve analisis de los antecedentes más rP.m.Q. 

tos del contrato de comodato, en el derecho romano, pasaremos a --

analizar el Derec~o Francés, estudiando principalmente el C6digo -

de Napole6n. 

DERECHO FRANCES.- CODIGO ~ NAPOLEON • 

. El C6digo de Napole6n regula el contrato de comodato en sus 

artículos.del 1874 al 1891. 

( 7) • - Rigada Gonzalez, Eduardo. "Consideraciones sobre el contrato 
de comodato en la doctrina y en el derecho civil mexicano".­
Tesis.México. 1963. p. 20. 
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Este C6digo hace una distinción ente el préstamo de cosas-

no consumibles o sea las que se pueden usar sin destruirse y las-

que se consumen por el uso que de ellas se haga, y llama comodato 

al préstamo comprendido en primer término. (Artículo 1874). 

En el artículo 1875 nos da una definición más concreta al-

decir~ 

"1875.- El Comodato. es un contrato por el cual una de las-

partes entrega a la otra una. cosa para que se sirva de ella, ~on-

la obliqaci6n de devolverla después de haberse servido de la ~is-

lllª" • 

Lo considera como un contrato gratuito (artículo 1876), 
~. 

que·no trasmite la propiedad de la cosa (art. 1877), y que además 

puede ser objeto dei mismo todas cosas que se encuentran dentro -

del comercio y no se consumen por el uso. (art. 1878). 

' Este contrato lo colocan los jurisconsultos como un contr~ 

to de beneficiencia, porqu.e su carácter principal es la gratuidad, 

ya que si se cobrara un precio se transformaría en una especie de 

arrendamiento. 

El artículo 1885, se encuentra acorde con la legislación -

romana ya que nos dice que "el comodatario no puede retener la C.Q.' 

. sa por compensación d~_ ~(J que: el_c(Jmodatario _!-e debe". 

En lo relativo a las obligaciones del comodatario, encon--

tramos las siguientes: 

1.- Debe vigilar la cosa como lo haría un buen padre de f!_ 

') 
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2.- Debe usarla únicamente para los usos que tenga por natu 

raleza. 

3.- No la puede retener en cornpensaci6n de lo que le debe -

al comodante. 

En el caap de c¡ue el comodatario no cumpla con las obliga--

cionea 'mencionadas anteriormente, éste C6digo seftala .las penas en-

que incurre, las que en forma sintética son las siguientes: 

l.- Debe pagar los daftos y perjuicios. 

2.- Ea~esponsable de la pérdida de la cosa aún cuando hu--

biere sido por caso fortuito: a no ser que existiera --

pacto en contrario. 

3.- Si fueron varios los cornodatarios, respon~n de las 

obligaciones solidariamente. 

Aai como el cornodatario tiene obligaciones, él c6digo rná~ -

adelante nos aeftala las del comodante, y estas están contenidas ~n 

loa articules 1888 al 1891 y son las siguientes: 

l.- No puede retirar la cosa sino hasta que haya concluido-

el plazo convenido, o después de haber servido para el-

uso u objeto del contrato. 

2.- Satisfacer los gastos extraordinários y urgentes que h_s 

ya hecho el cornodatario para la conservaci6n de la cosa. 

3.- Es responsable de los defectos de la cosa si no da avi-

so de ellos al cornodatario. 
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Este C6digo no nos dice expresamente en ninguno de sus art.!. 

culos si el comodato termina con la muerte del comodatario y únic.!, 

mente nos habla de su duraci6n en cuanto a que haya convenio expr,!it 

so y termina después de haber servido para el uso contratado o co-

mo último caso que le sobreviniera necesidad urgente al comodante, 

y en este caso es facultad del Juez decidir si el. contrato se res-

cinde o continúa vigente. (8). 

Pasemos ahora a estudiar los antecedentes en el Derecho Es-

paftol. 

DERECHO ESPMOL.- CODIGO CIVIL. 

El C6digo Civil Espaftol define el contrato de comodato en -

los articulo• 1740 y 1741, los que se transcriben a continuaci6n:-

(9). 

"1740.- Por el contrato de préstamo, una de·las partes en--

traga a la otra, alguna cosa no fungible para que usa de ella cieI, 

to tiempo y se la devuelva en cuyo caso se llama comodato". 

"174.l.- ELcomódante conserva la propiedad ~e la cosa pres-

tada. El comodatario adquiere el uso de ella pero no los frutos: -

si interviene algún emolumento que haya que pagar el que adquiere-

el uso, la convenci6n deja de ser comodato." 

(8)".- Anthoine de Saint, Joseph. "Concordance entre les codea ci•­
vils etranqers et le code napoleon" Deuxeme Edition._ Tome -
premier, Paria 1856. p. 180. · / 

(9) .- Manresa y Navarro, ·.rosé Ma. "Comentarios al C6digo civil es­
pafiol". Ed. Reus • .c1c>drid 1909. T. XI. p •. 585-593. 
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Clemente Diego, considera que el comodato es "Un contrato -

principal, ·unilateral, gratuito y real, por el que una persona en­

trega gratuitamente a otra 'una cosa no fungible, para que la use -

por cierto tiempo y la devuelva, concluido éste o para el uso para 

el que la recib.i6". (10). 

Manresa y Navarro, nos dice que "El comodato en su sentido.,-

legal se nos presenta como un contrato real ya que para ~e éste -

exista, necesftase la entrega de la cosa" (11). 

Valverde y Valverde nos define el contrato diciendo "Es un-

contrato por el cual una de las partes entrega a otra una cosa pa-

ra que ésta la utilice gratuitamente, con la obligaci6n de devol-­

verla o restituirla despue's de haberse servido de ella". (12). 

Este C6digo no hace rnenci6n de los requisitos que deban 11,! 

nar las partes.en cuanto a la capacidad, de lo que se deduce que -

serán capaces r podrán contratar en comodato todas las personas --

que puedan obligarse. (13). 

En relaci6n a la forma a que debe sujetarse este contrato,-

tampoco lo menciona, por lo que podrá hacerse constar en la forma-

o documento en que las partes convengan. 

Para mejor comprensi6n de la manera en que este C6dígo re~ 

la el contrato que nos ocupa, y las obligaciones de los contratan-

tes, citaremos en forma breve cada una de ellas. 

· (10) .- De Diego, Clemente F. "Instituciones de derecho civil espa­
fiol". T. II. Madrid, 1930. p. 268. 

(11) .- Manresa y Navarro, José Ma.' "Comentarios al c6digo civil e.§_ 
pañol". T. XI. Madrid, 1909. p. 514. 

(12) .- Valverde y Valverde, Calixto. "Tratado de derecho civil es­
paí'iol" ·T. III. Valladolid, 1920. cuesta. p. 455. 

(13).- Ibídem. p. 405. 
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l.- El comodatario está obligado a satisfacer las gastos e~ 

traordinarios. 

2.- Es responsable de la pérdida de la cosa cuando la usa -

de manera disti~ta a aquella para el que se le prestó. 

3.- No responde de los deterioros qúe sufra la cosa por el-

solo uso y sin culpa suya. 

4.~ En caso de existir varios cOlllOdatarios '•tos responden-

en forma solidaria. 

s.- Las obligaciones nacidas del com0dat0!.pasan a los here-

deros, salvo que· se haya pactado en relaci6n a la persa. 

na. 

En cuanto al comodante el Código C"ivil,Espatlol noa.seflala -

igualmente las obligaciones que le corresponden y que son princi--

palmente las siguientes: 

l.- No puede reclamar la cosa antes de concluir. el plazo PA 

ra el que fué contratado. 

· 2. - Responde de los daftos que ·sufra la cosa si conociendo- -

loa vicios que ~iene no lo hace saber al canodatario. 

En cuanto a su duración,· cuando ésta no se pact6 en el con-

trato, ni puede determinarse· por la costumbre, nos dice éste Código 

que el comodante puede reclamarla a su voluntad y qu~en caso de -

duda incumbe la prueba al comodatario. 

clemente Diego nos habla de las causas por las que se exti.!!, 

_.gue este contrato y las enumera.en la siguiente forma: (14). 

(14).- De Diego, Clemente. Op. cit. p. 310 
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1.- Por terminar el tiempo o el uso para el que se di6 la -

cosa. 

2.- Por perecimiento de ésta. 

3.- Por muerte del comodatario, cuando el comodato se haya-

hecho en consideraci6n a su persona. 

4.- Por reclamaci6n del comodante antes del plazo, cuando -

tenga necesidad urgente de la cosa dada en comodato. 

Pasemos ahora a estudiar nuestro contrato· en el Derecho Ar-

gentino. 

DERECHO ARGENTINO.- CODIGO ~· 

En el C6digo Civil Argentino, este contrato está regulado -. 
por los artículos 2255 al 22871 y es precisamente el 2255 el que -

lo define diciendo que: "Habrá comodato o préstamo de u.~º cuando -

una de las partes.entregue a otra, gratuitamente algun~ cosa no --

fungible, mueble o raiz con facultad de usarlo". (15). 

Respecto a esta definici6n Salvat considera que tiene tres-

elementos que enumera como sigue: 

1.- Que exista ~ntrega de la cosa. 

2.- Que la entrega de la cosa sea gratuita y con facultad -

de usarla, para el comodatario. 

3.- Obligaci6n del comodatario de restituir la misma e idé,!l 

tica cosa. (16). 

(15).- Código Civil Argentino de 1884. Ed. Caridad. Biblioteca Ju­
rídica. Buenos Aires· 1884. ps. 299-303. 

(16) .- Salvat, Raimundo. "Tratado dé derecho civl argentino". T. 
III Tipográfica Editorial Argentina. Buenos Aires 1956.p, 557. 
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En relación al segundo de los elementos, nos dice que este-

derecho es estrictamente personal y que por lo tanto no puede con-

cederse por tratarse de un beneficio que el comodante acuerda al -

comodatario en consideración a su persona. 

El artículo 2256 nos dice: "El comodato es un contrato real 

que se perfecciona con la entrega de la cosa. La promesa de hacer-

un empréstito de uso no dá acción alguna contra el promitente". C.Q. 

mo comentario a este artículo Llerena nos diC:e que "no dá acción -

alguna al promitente porque se trata de un contrato gratuito y por 

que es real" '(17). 

En cuanto a la naturAleza de la cosa material del contrato, 

Salvat nos dice que en cuanto a .. las cosas consumibles en principio, 

no pueden ser objeto de comodato, porque no podría cumplirse al 

respecto la obligación d~ restitución proc~dentemente indicadar p_g 

drá existir al respecto un préstamo de consumo pero no al comodato 

y:-a,continuación nos sef!.ala que por excepción, existirá este con--

trato, si ellas fuesen prestadas como no fungibles, es decir, para 

ser restituidas idénticamenter a este se refiere el artículo 2260. 

(18). 

(17).-

(18) .-

Artículo 2265.- "El comodante conserva la propiedad y pose-

Llerena, Baldomero. "Concordancias y comentarios del código 
civil argentino". T. VI. Buenos Aires. La Facultad. p. 519. 
Salvat, Raimundo. ob. cit. p. 559. 
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si6n civil de la cosa. El comodatario solo adquiere un derecho pe.r 

sonal de uso, y no puede apropiarse los frutos ni los aumentos so-

brevenidos a la cosa prestada". 

Llerena ·nos dice en su comentario que "de aquí se sigue que 

concluido el comodato no es necesaria la tradición de la cosa por-

parte del comodatario para que el comodante adquiera nuevamente la 

plenitud de sus derechos de propietario como sucede en otros casos" 

(19), y en lo que se refiere a los frutos, y a quién pertenecen, -

· Salvat nos dice que unos y otros pertenecen al propietario o pose~ 

dor de ·la cosa. (20) • 

. En este derecho, está considerado al comodato como un con--

trato unilateral, ya que al celebrarse solamente se crean obliga--

cienes para el comodatario; es esencialriiente "gratuito" ya que el-

uso de la cosa se le dá al comodatario_sin compensaci6n de su par-

te; es "real" por que se perfecciona con la entrega de la cosa. 

Entre las obligaciones del comodatario tenemos las siguien-

tes: 

l.- Conservar la cosa, esta obligaci6n está regulada por --

los artículos 2266, 2267, 2269 y 2270. 

2.- Usar de ella dentro de los
0

límites que la ley determina, 

la regulan los artículos 2268 y 2282. 

(19).- Llerena, Baldomero,Op. cit. p. 559. 
(20).- Salvat, Raimundo. Op. cit. p. 523. 
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3.- Restituirla a la terminaci6n del contrato, artículos --

2271, al 2277, 2279 y 2280. 

El C6digo Civil argentino, establece que el comodatario es-

tá obligado a poner toda diligencia en la conservación de la cosa-

y es responsable de todo deterioro que ella sufra por su culpa. 

Sin embargo, si el deterioro es tal que la cosa no sea ya -

suceptible de emplearse en su uso ordinario podrá el comodante exi 

gir el valor anterior de ella, abandonando su pl."Opiedad al comoda-

tario. 

El comodatario no responde de la co~a en el caso de que és~ 

ta perezca por caso fortuito o fuerza maycr7 pero en relación a e!. 

ta obligación encontramos cinco casos de el~cepción y que son los -

siguientes: 

1.- Si los hechos constitutivos del .caso fortuito o fuerza-

mayor, han sido precedidos· de alguna culpa suya. 

2.- Si la cosa prestada no ha perecido por caso fortuito o-

de fuerza mayor sino por~e lo empleó por un tiempo más 

largo que ~l designado en el contrato o la empleo en --

otro uso. 

3.- Si pudiendo garantizar la cosa prestada del dafto sufri-

do, empleando su propia cosa no lo ha hecho así. 

4.- Si no pudiendo conservar una de las dos_, ha preferido 

conservar la suya .• 

s~-·cuando por cláusula expresa del contrato lo ha tomado a 
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su cargo. 

El C6digo Civil nos dice en relaci6n a la segunda de las --

obligaciones que el comodatario no puede hacer otro uso de la c~sa, 

que el que se hubiera expresado en el contrato y a falta de conve.u 

ci6n expresa, aquel al que est~ desti.iada, según la naturaleza o -

costumbre del país. 

La·tercera obligaci6n o sea la forma de restituci6n de la -

cosa prestada, la seftala el C6digo Civil Argentino en los siguien-

tes términos: Cesa el comodato por concluir el tiempo del contrato, 

o por haberse terminado el· servicio para el éual la cosa fue pres-

tada, y debe ser restituida al comodante en el estado en que se hA 

lle, con todos sus frutos y accesiones, aunque hubiese sido estirn~ 

do en el contrato. 

Después de celebrado el contrato de comodato surgen obliga-

ciones también para el. comodante y que en forma resumida son las -

siguientes: 

l.- Dejar al comodatario o sus herederos el uso de la cosa-

durante el tiempo de vida. 

2.- Responder por los vicios ocultos de la cosa prestada. 

3.- Pagar:los gastos extraordinarios. 

La primera de las obligaciones es la que tiene todo contra-

tante de respetar los derechos conferidos por el contrato a la ---

otra parte contratante. La segunda, nos dice el c6digo que el comQ 

dante que conociendo los vicios o defectos ocultos de la cosa pres 

tada, no previno de ellos al comodatario, responde a éste de los -
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daaos que por esa causa sufriere. La tercera, o sea el pago de los 

gastos e:ir.traordínarios nos dice el C6digo que "el comodante debe -

pagar las expensas extraordinarias causadas durante el co~trato p~ 

ra la conservaci6n de la cosa prestada, siempre que el comodatario 

lo ponga en su conocimiento antes de hacerlas. Salvo que fuesen --

tan urgentes que no pueda anticipar el aviso sin grave peligro". 

Por último veremos la forma por la que concluye el comodato 

en este derecho, . ..y este se termina por: 

l.- Por la expiraci6n del tiempo expresamente estipulado. 

2.- Terminaci6n del servicio para el cual la cosa ha sido ~ 

prestada. 

Como última parte de este capítulo estudiaremos nuestro de-

recho civil, tanto nuestros C6digos de 1870 y 1884, como nuestro -

Derecho Positivo. 

DERECHO MEXICANO.'"'. CODIGO m_ 1870. 

Esta última parte de antecedentes, la constituyen nuestros-

C6digos Civil~s de 1870 y 1884, y analizaremos nuestro contrato en 

forma breve, en virtud de que s_igue la misma corriente que venimos· 

estudiando desde el derecho romano. 

Nuestro c6di90 de 1870, regul6 este contrato como una espe-

cíe del género préstamor lo contiene en los artículos 2790 al 2808, 

en los que encontramos contenidas las obligaciones y derechos de -

ambos contratantes. '(21). 

(21).- c6digo Civil del Distrito y Territorios de la Baja Califor• 
·nía, de 1870. México. 1870. p. 435~437. Imprenta dirigida -
por José Batiza. 
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El artículo 2785 lo encontramos dentro del cap{tulo relati­

al préstamo y nos dice al respecto: "Bajo el nombre préstamo se 

iprende toda concesi6n gratuita por tiempo y para objeto determi 

lo del uso de una cosa no fungible eón obligaci6n de restituir -

:a en especie ••• " 

Es precisamente aquí donde encontramos tipificado y defini­

el contrato que nos ocupa. 

En cuanto al consentimiento de los contratantes éste C6digo 

lo regula en forma específica, por lo que son aplicables las r~ 

as generales de los contratos: en lo que se refiere al objeto 

1 mismo, sigue la corriente que viene desde el Derecho Romano y­

igualmente una cosa no fungible • 

. En tanto que las obligaciones y derechos de amb~s contratan 

s las regula en varios de sus artículos, las que :tratarémos de -

'sumir en los siguientes puntos: 

1.- El comodatario adquiere el uso, pero no los frutos y as 

cesiones de la cosa prestada (art. 2791). 

2.- El comodatario no puede emplear la cosa prestada para -

uso distinto del que se convino en el contrato. (art. 

2795); 

3.- Si son dos o más los comodatarios responden de la cosa­

en forma solidaria. (art. 2802). 

4.- El comodante podrá exigir la devolución de la cosa, si­

le sobreviniera necesidad urgente. (art. 2806). 
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Por lo que toca a la terminaci6n del contrato este C6diqo -

nos dice en el artículo 2793 que •si se hace en contemplaci6n a la 

persona.del canodatario los herederos no tienen derecho a conti---

nuar el uso de la cosa prestada". 

Este artículo es el único que se refiere a la terminaci6n -

del contrato, salvo por supuesto, que se hubiese pactado un plazo-

para 18 terminaci6n del mismo. 

Por lo que toca al C6diqo de 1884, no haremos referencia en 

el presente estudio, en virtud de que el C6diqo que comentamos se-

plama6 literalmente en lo referente al ccmodato: en este C6diqo lo 

regulaba en los.artículos 2661 al 2683. 

NUESTRA LEGISLACION VIGEHp 

El comodato es un contrato esencialmente qratuit~, como ya-

hemos visto en todo-el curso de este capítulo, por el cµal uno de-

los contratantes, el comodante, se obliqa a conceder a otro, el C.Q 

modatario, el uso de una cosa no fungible con la única c9ndici6n -

de que se devuelva~al finalizar el plazo convenido o cuando éste -

la solicite por tener necesidad urqente de ella. 

Rojina Villeqas nos d' la. siguiente definici6n: "El comoda-

to es un contrato por virtud del cual una persona llamada comedan-

te, se ob.liqa a conceder gratuitamente el uso de una cosa no' funqi 

ble, a otra persona llamada comodatario, quien se obliqa a resti--

tuirla en su propia individualidad." (22). 

(22) .- Rojina Villeqas, Rafael. "Derecho civil. T. VI. Vol. II. M! 
xico 1961. p. 9. 

1 
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Nuestro C6diqo Civil vigente nos define el comodato en el -

artículo 2497 que dice "El comodato es un contrato por el cual uno 

de los contratante• •e obliga a conceder gratuitamente el uso de -

. una cosa no fungible y el otro contrae la obliqaci6n de restituir-

la individualmente•. 

De la lectu~a de esta artículo que define nuestro contrato, 

podemos hacer una clasificaci6n del mismo y senalar sus caracterí.§. 

ticas. 

En primer t:&:mino vemos que el contrato de comodato se ca,.,.-

racteriza principalmente por ser un contrato gratuito Enneceerus ,. 

nos dice que "La ce•i6n es gratuita. Por esta nota el comodato se-

distingue del arrendamiento". (23). 

Efectivamente, si en un contrato de comodato se pactara al-

guna pre•taci6n o alc¡iín gravamen, este contrato dejaría de ser co-

modato para transfo:rmarse autcmaticamente en un contrato de arren-

damiento. 

Otra de sus principales características es que se trata de-. 

un contrato principal, ya que para con~atar·en canodato no eo ne-

necesario celebrar con anterioridad alg6n otro contrato. 

Bá un contrato consensual, así no• dice Lozano Horiega, "La 

ley no establece formalidad para que se celebre1. El consentimien­

to se puede externar de cualquier manera, incluso tár~ito." (24). 

(23).- Rojina Villeqas, Rafael. Op. cit. p. ll 
(24).- .Lozano Boriega, Erállcisco. "Apuntes de contrato•"· 2a. par­

te. p. 392. 
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Es un contrato bilateral, porque engendra obligaciones tan-

to para el comodatario como para el comodante, ya que este se obli 

ga a entregar la cosa materia del comodato en forma gratuita y el-

comodatario se obliga a restituirla en su individualidad al con---

cluir el contrato, lo que no existía en .el Código de 1870, como ya 

vimos. en el inciso anterior ya que este Código consideraba el com2 

dato como un contrato unilateral, en relación a esta característi-

ca Rojina Villegas considera: "Lógicamente, al suprimirse el carás. 

ter real del contrato se convirtió en bilateral, pues la entrega ~ 

de la cosa es, en el Código actual una obligación derivada del con. 

trato ya formado, en tanto que en la legislación anterior era un -

elemento de formación del mismo, es decir, se realizaba previamen~ 

te al nacimiento de toda obligación". (25) • 

De la misma definición del artículo 2497 deducimos que lo -

,que se concede al comodatario es un derecho puramente personal, o­

. como dice Lozano Noriega es un derecho personalisimo y esto lo con, 

firma el artículo 2500 al decir "Sin permiso del comodante no pue-

de el comodatario conceder a un tercero el uso de la cosa entrega-

<\ten comodato", y aún más, el artículo 2515 nos dice "El comodato 

termina con la muerte del comodatario". 

En cuanto al objeto del comodato, la misma definición nos -

señala que debe tratarse de cosas no fungibles o sea cosa~ que PU.!. 

(25).- Rojina Villegas, Rafael. Op. cit. p. ll. 
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dan ser.devueltas en su individualidad, el arf.ículo 763 del Código 

Civil, al referirse a la c'lasificación de 'los bienes muebles nos -

dice: "Los bienes muebles son fungibles y no fungibles. Pertenecen 

a la primera cla.se los que pueden ser reemplazados por otros de la 

misma especie calidad y cantidad. Los no fungibles son los que no-

pueden ser substituidos por otros de la misma especie calidad y 

cantidad". 

De esta clasificación de los bienes muebles podemos deducir 

que el contrato puede recaer además de en los bienes muebles no ,..-

fungibles, en los bienes inmuebles. 

Roj ina Villegas opina que el Código deb{a decir "bienes no-

·consumibles" ya que, "lo que interesa es que el comodatario pueda.:. 

restituir la misma cosa y que pueda usarla a la vez, para que el -

contrato tenga interés jurídico" (26), el artículo 24?8, se refie­

re al comodato que tiene por objeto cosas consumibles, y nos dice-· 

"Cuando el' préstamo tuvie;e por objeto cosas consumibles, ~olo se-. 

rá comodato si ellas fuesen prestadas como no fungibles, es decir, 

para ser restituid.as identicamente" • 
. , 

En cuanto a-la capacidad para contratar en comodato, no se-

necesita alguna en especial, sino que se regirá por las reglas ge-

nerale·s de los contratos. 

(26).- Rojina Villegas, Rafael. Op. cit. p. 23-24. 



.!2§1. COMODANTE X..!2§1. COMODATARIO 

Veamos en primer término las obligaciones y los derechos --

del comodante, en relación a esto Lozano Noriega hace una clasifi-

caci6n y seftala que son tres las obligaciones del comodante: 

1.- Conceder en forma gratuita el uso temporal de una cosa-

no fungible. 

2.- Indemnizar al comodatario de los gastos extraordinarios 

y urgentes que ha tenido que hacer para la conservación 

de la cosa. 

3.- Pagar al comodatario·los daftos y perjuicios que le cau~ 

sen los vicios de la cosa, si los conocía y no dió avi-

so oportuno al ccxnodatario. (27). 

La primera de las obligaciones, o sea ·~a.de conceder en fo.E_ 

ma gratuita el uso temporal de una cosa no f~ngible la podemos di-

vidir a su vez en dos, o sea la de entregar la cosa y la de respe-

tar el plazo convenido en el momento de la celebración del contra-

to. 

En cuant1.: '. la segunda y tercera de las obligaciones Lozano 

Noriega considera que estas son accesorias y que la fuente es ex--

tracontractual, de acuerdo con la gestión de negocios, y textual-­

mente dice: "Se ha enrlqÚecido el comodante y debe indemnizar al--

comodatario1 pensando que el comodatario es un gestor de negoc~oe~ 

(27).-.Lózano Noriega, l'rancisco. Op. cit. p. 395. 
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que está ·realizando útilmente ese negocio, en consecuencia nace p~ 

ra el duefto la obligaci6n de indemnizar al gestor "(28), en cuanto 

a la tercera de las obligaciones sefiala" ••• el C6digo adopta en e§_ 

t;a materia la teoría de la responsabilidad subjetiva •• " si la cosa 

dada en comodato tiene vicios, si el comodante los conocía, si sa~ 

bía que produciría un perjuicio al que la usara,. y celebra el con-

trato está obrando con negligencia o de mala fé; está obrando en -

forma ilícita. La responsabilidad no deriva del contrato celebrado 

sino de los hechos ilícitos. (29). 

Respecto de las obligaciones del c0111odatario, vemos que la.,._ 

principal y mas importante consiste en la restituci6n de la cosa -

individualmente, o sea en el mismo estado en que la recibi6, salvo 

claro está el deterioro que sufra como consecuencia del uso para -

el que fué prestada. 

De esta obligaci6n podemos desprender otra, o sea el cuida-

do que deberá poner ~l comodatario para la conservación de la cosa, 

de ahí que sea él el que deba satisfacer los gastos ordinarios que 

necesite para su conservaci6n. Lozano Noriega las divide en: 

l.- Conservar la cosa. 

2.- usar la cosa personalmente y de la manera convenida. 

3.- Restituir la cosa (30). 

(28).- Lozano.Náriega, Francisco. Op. cit. p. 395. 
(29).- .. " " " " p. 396. 
( 30) • - " " " " " p. .. 
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La primera de las obligaciones seda.ladas Por Lozano Moriega¡ 

la contiene el articulo 2502, que nos dice: "El.ccnodatario esU -

obliqado a poner toda. diliqenc:ia en la conservación de la coaa y -

es responsable de todo deterioro que sufra por su culpa": éste ar-

.. ticulo nos seftala claramente la obliqaci6n del camodatario de con-

servar la cosa ccmo si fuese propia o como dec::ian los roman~' cOlllO 

un buen padre de faailia.. 

La sequnda-obli9aci6n la seda.la el articulo 2504, que indi-

ca "El caROdatario responde de la pérdida de la cosa si la emplea­

en uao diverso o por ús tiemp0 del convenido, aún cuando aquella~ 

sobreveft9a por caao fortuito". 

En este articulo el C6dic¡a setlala el grado de responsabili-

dad en que incurrr·el comodataria que usa la cosa por úa tiempo -

del convenido, o que no la empba. para el uao para: a-l que fué pre.!, 

tada, y esta responsabilidad es total si la coaa perece, aún por -

caso fortuito, iml)que en relación a esto el artículo 2505 nos dice 

"Si la cosa perece por caso foi;tuito de que el comodatario haya P2. 
' 

dido garantizarla empleando la suya propia, o si no pudiendo con~ 

servar lllás que una de las dos, ha preferido la suya, responde de -

la pérdida de la otra". 

Además de los artículo transcritos, el 2506 y el 2507 pre-

véen que la cosa pueda deteriorarse y ordenan: "Si la con ha si.do 

estimada al prestarla, su pérdida., aún cuando sobravenqa por cuo-

fortuito, es de cuenta del camodatario"1 y el segundo de los artí-

culos establece "Si la cosa se deteriora por el solo efecto del -
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uso para el que fué prestada, y sin culpa del comodatario no es é§. 

te responsable del deterioro". 

En cuanto a la tercera obligaci6n que nos seftala Lozano No-

r.ieqa, diremos que el comodatario debe devolver la cosa en el mo--

mento en que venza el plazo convenido o cuando el comodante se lo-

·solicite porque tenga necesidad urgente de usar de ella, en cuanto 

a ésta, o eea el momento en que deba restituir la cosa, los artic,E 

loa 2511-2512 seftalan: "Si no se ha determinado el uso o el plazo-

del ~rin.ino, el ccnodante podrá exigir la cosa cuando le pareciera. 

En eate caso, la prueba de haber convenido uso o plazo incumbe al-

cmodatario". El segundo establece que "el comodante podrá exigir­

.la devoluci6n de la.cosa antes de que termine el plazo o uso conve ,.. 

nidos aobreviniéndole necesidad urgente de ella, proba~do de que -

h!tY peligro de que ésta perezca si continlla en poder del:canodata-

rio o ai ha autorizado a un tercero a servirse de la cosa, sin c9n 

sentimiento del comodante, en las situaciones descritas". 

EX'l'INCION ~ Ca10DA'l'O 

En cuanto a este punto Rojina Villegas senala como reglas -

las sig\iientes: 

l.- Cuando el comodante tiene necesidad urgente de la cosa. 

2.- En el momento en que lo solicite el comodante, habiénd.2 

·se fijado plazo o uso especial. 

3.;... Si existe peligro de que perezca la cosa en poder del -

comodatario. 
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4.- Por destinar la cosa para uso diverso del.convenido. 

S.- Por prestar el comodatario a un tercero, la cosa mate-­

rial del contrato, sin estar facultado por el comodante. 

6.- Por deteriorarse la cosa, por culpa del comodatario, lo 

cual lo faculta para exigir su devolución antes del té!. 

mino. 

7.- Por la muerte del comodatario. (31). 

Los casos seftalados en los puntos 4, 5 y 6 son causas· de r.!!, 

sición por incumplimiento, y la 7 se justifica como ya vimos, en -

virtud de que se trata de un derecho personalisimo y así lo dispo­

ne el artículo 2515 que seftala. "El ccmodato termina por la muerte 

del caaodatario". 

(31).- Rojina Villec¡as, Rafael. Op. cit. p. 43-"''· 
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l.~ AN~~J:lf:NTES DEL SISTEMA FEDE~L MEXICANO. 

,.~ ANALil::¡;S ACTUAI,..- Reparto de cQJ'llpetencia entre- la Fede-
' 

'raci6n y los Estados.- Artículos' 39, 40, u; ~~· frac-­

ci6n XVI y 124 de la Consticuci6n. 

3.- ANALISIS DEL ARTICULO 121 CONSTITUCIONAL. 

4.~ LOS ACTOS CONTRACTUALES, ENTR,.E ELLOS EL COMODATO ¿SON -

~'l'ERIA LOCAL O FEDERAL? 

S.- ANALISIS DEL ARTICULO 50 DE IA LEY DE NACIONALIDAD Y N~ 

TORALIZACION. 
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ANTECEDENTES .!2fil¡ SISTEMA FEDERAL MEXICANO 

En este capítulo haremos referencia a nuestro Sistema Fede-

ral, a fín de dat'hos cuenta de las facultades que corresponden a -

la Federación y a los Estados, particularmente en lo que se refie-

re a la legislación civil y en forma específica a los contratos. 

Veremos en primer término que se entiende por Sistema o Es-

tado Federal, estudiando las definiciones que para esto nos dan a~ 

tores como Kelsen que dice que "La existencia jurídica de un Esta-

do Federal, es principalmente una descentralización de tipo legis-

.lativo. Se descentraliza la función que originalmente corresponde­

ª un órgano primario, para dividirla o fraccionarla en una esfera-

de tipo federal y en otra que corresponde a los distintos territo-

rios de la nación" (1), Hareau por el contrario y oponiéndose a la 

tesis d9 Kelsen nos dice que "la descentralizaci6n es simplemente-

de car!cter administrativo, no puede existir ninguna descentraliz~ 

ción de car&cter legislativo" (2). 

Par otra parte autores coinoGaxiola al referirse al Sistema 

F6deral conddtira que "•i éxiste una verdadera descentralización,-

lo que era centralizado se div•r•ifica,· lo que era unitario se fra.!:. 

ciona en una serie de jur1•diceione9 de competencia y atribuciones, 

consecuertt~ente, no estamod ante un proQlema de alcances teóricos 

(lJ .- Gax:i.ola F., Jorge. "Lll ctiliiiii· C!el .pendmiento político y 
otros ensayos." Ed. Iberoamehaaná;;'· México 1956. p. 15. 

(2) .- " 11 
" " p. 15-16. 
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que seftalan en su polémica Kelsen y Haureau, sino ante una altern~ 

tina de tipo hist6rico, según sea fa forma en que se haya llegado-

a la' federaci6n". (3). 

Los antecedentes más remotos de nuestro Sistema Federal, --

los encontramos te6ricarnente en el Sistema Federal Norteamericano, 

pero con algunas diferencias, ya que éste se origin6 en un movi--­

miento de insurrecci6n que fué organizado separadamente en los di-

ferentes estados o regiones, designando cada una de ellas a sus r~ 

presentantes, ya fuera por elección que hicieran los propios babi-

tantea o bien por delegaciones que los representaran. Teha Ramírez 

nos dice que "El Federalismo nació y se desarroll6 hasta la consu-

maci6n de la independencia, por virtud de estas dos fuerzas apa~eu 

temente desarticuladas, como eran la independencia de- las colonias 

y su dependencia de la colonia inglesa. Para debilitar esta fué --

necesario debilitar aquella". (4). 

En México por el contrario la Federación fué el resultado.-

de la desici6n de un grupo que inició un movimiento nacional, un -

movimiento de independencia tendiente a emanciparse políticamente-

de ún régimen colonial que era el que prevalecía en esa época. 

Como nos dice Lanz Duret, los documentos en que realmente -

está basado nuestro Sistema Federal, lo fueron el Acta Constit:.uti-

va de la Federación de 31 de enero de 1824 y la Constitución 'IF".éde-

(3) .- Gaxiola F., Jorge. Op. cit. p. 16 
(4).- Tena Ramírez, Felipe. "Derecho constitucional mexicano". 9a. 

ed. Porrúa. México 1968. p. 108. 
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ral de·los Estados Unidos Mexicanos de 1824, ya que en éstos se tg 

maron en cuenta las necesidades tanto econ6micas como sociales y -

de conveniencia política nacional. (5). 

El Acta Constitutiva·.de 31 de enero de 1824, fué obra de Dj. 

putados designados por el pueblo y Tena Ramírez afirma que "en lu-

gar de que ~os .. e,s~aiios hubieran dado el Acta, ésta engendr.6 a los­

es tados 11 (6), y es aquí en donde encontramos otra de las diferen--

cias de nuestro Sistema Federal y el Sistema Federal Norteamerica-

no. 

El Acta Constitutiva en sus artículos del 1°. al So. nos s~ 

ftal~ la fo:x:ma de gobierno que tenía México en ésa época y para me-

jor comprender és1=_e capítulo de nuestra historia transcribiremos a 

continuaci6n' los artículos citados: 

Artículo 1°.- La Naci6n Mexicana se compone de las provin--

cias comprendidas en el territorio del Virreinato llamado de Nueva 

Espafia, en el que se _decía Capitanía General de ,Yucatán y en el de 

las comandancias generales de provincia de oriente y occidente. 

Artículo 2o.- La,Naci6n Mexicana es libre e independiente -

para siempre de Espafta y de cualquier otra potencia y no es ni pu~ 

de ser patrimonio de ninguna familia ni persona •. 

(5).- Lanz Duret, Miguel. "Derecho constitucional mexicano y consj. 
deraciones sobre la realidad política de nuestro régimen". -
Sa. ed. Norgis. México 1959. p. 30 · 

(6).- Tena Ramírez, Felipe. Op. cit. p. 115. 
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Artículo 3o.- La Soberanía reside radical y esencialmente -

en la Naci6n, y por lo mismo pertenece exclusivamente a ésta el d~ 

recho de adoptar y establecer por medio de sus representantes la -

forma de gobierno y demás leyes fundamentales, que le parezca más-

conveniente para su conBervación y mayor prosperidad, motl'.Iicándo-

las o variándolas, seg~n crea convenirle más. 

Artículo 4o.- La Religión de la Nación Mexicana es y será -

perpetuamente la católica, apostólica romana. La Nación la protege 

por leyes sabias y justas y prohibe el ejercicio de cualquier otra. 

Artículo So.- Sus partes integrantes son estados independie.n. 

tes, libres y soberanos en lo que toque a su administración y go--

bierno interior según se detallen esta Acta y en la Constitución -

General. 

Artículo &o.- La Nación Mexicana adopta para su gobierno la 

forma de República Representativa Federal. 

Artículo 7o.- En este artículo se hace una enumeración de -

los estados que hasta entonces' componían la Federación. 

Artículo 80.- En la Constitución se podrá aumentar el núme-

ro de los Estados comprendidos en el artículo anterior y modifica.;: 

las según se conozca ser más conforme a la felicidad de los pue---

blos. (7). 

La Constitución de 1824, ratificó las declaraciones del Ac-. 

(7).- Tena Ramírez, Felipe. "Leyes fundamentales de México, 1808 -
1964". 2a. ed. México 1964. Porrúa. p. 154-155. 
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ta Constitutiva y aunque en dicha Acta no vemos con claridad la ~-

distribuci6n de las facultades, ya el citado artículo So. seftal6 -

que estos eran independiente~, libres y soberanos en todo lo rela-

cionado con su régimen interior, por otra parte la constituci6n de 

1824, en su artículo 14S contiene la llamada de entera fé y crEdi-

to, en los términos siguientes: "En cada uno de los Estados de la-

Federaci6n se prestará entera fé y crédito a los actos registros y 

procedimien.tos de los jueces y demás autoridades de los otros Est.!, 

dos". 

Gaxiola expresa que en teoría "result6 más sencillo consid!, 

rar al Estado Federal como un simple pacto en el que sus integran-

tes abandonaban parte de su soberanía en favor del poder central y 

conservaban la suya propia en todo aquello que no hubieran conced.i 

do expresamente.- no obstante el error es manifiesto, porque la S,2 

beranía dentro de un concepto clásico, es indivisible y escencial-

·mente no puede compartirse". (8). 

Le Fur define el Estado Federal como aquel que "reune el dg 

ble carácter de Estado y de Federaci6n de colectividades pú~licas-

de una naturaleza especial: estas últimas participan a la vez de -

las Provincias Auton6~as ,y;de la de Ciudadanos de una República: -

~e distinguen de las demás co~ectividades soberanas en que son ll.2, 

madas a la formación de la.yoluntad del Estado, con el cual parti-

cipan de la substancia misma de la Soberanía Federal". (9). 

r (8) .- Gaxiola F., Jorge. Op. ci~. p. 54 
t· (9) .- Ibidem. p. SS. 
·~ 

~ 
{ 
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De las definiciones expuestas con anterioridad consideramos 

que la m!s acertada y la que más podemos identificar con nuestro -

régimen es la expuesta por Le Fur. 

Posteriormente tenemos el Congreso Constituyente de 1956 --

1857, que tuvo dos tendencias, la moderada y la liberal; la llama-

da tendencia moderada se inclina hacia la idea de mantener la Con.§. 

tituci6n de 1884 y la liberal opinaba que debía expedirse una nue-

va Constituci6n. 

Por último y siguiendo el orden de nuestra legislación, te-

pemos la ·constitución de 1917, que no podernos considerar como ori-

9inal sino que únicamente se practicaron una serie de reformas a -

la de 1857, por lo que el Constituyente de 1917 no creó una nue~a-

Constituci6n. 

De la de 1857 se reformaron varios artículos con: ideas.de -

interés social, pero en lo referente a garantías individuales y. a-

la forma de gobierno no cambia. Despúes de esta breve historia de-

los antecedentes de nuestro Sistema Federal, pasemos a analizar --

nuestra época actual. 

[\NALISIS ACTUAL .. -REPARTO DE COMPETENCIAS ENTRE LA FEDERA--­

CION X LOS ESTADOS.- Artículos 39, 40, 41, 73 ·fracción XVI y 124 -

de la Constitución. 

Como vimos en el inciso anterior la forma de gobierno en --

J nuestra Constitución vigente no cambia, pero en cuanto al artículo 
j 
·J 

J 39 el concepto de Soberanía queda como sigue: 

i 

1 
-~ 

·" :~ 
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Artículo 39.- "La Soberanía Nacional reside esencial y ori-

ginalmente en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se 

constituye para beneficio de este. El pueblo tiene en todo tiempo-

el inalienable derecho de alterar o modificar la forma de su go---

bierno .• 

De la simple lectura de este artículo nos damos cuenta que-

la Soberanía es un derecho inalienable que tiene el pueblo mexica-

no de darse.la forma de gobierno que desee. Tena Ramírez nos dice-

que la Soberanía no puede radicar en el pueblo porque es muy difi­

cil considerar que éste' sea el que se dé la forma de gobierno que-

deH'; y que eata:radica en el Constituyente que a su vez la tras-

mita en la Constituci6n. (lo). 

La afirmaci6n de Tena Ramírez no carece de·total veracidad-

ya. que como ha dicho el Congreso.de la Uni6n al respecto, resulta-

evidente que el ,dnico 6rgano investido de plenitud de soberanía -

para reformar o adicionar en cualquier de sus partes la Constitu-­

ci6n Mexicana es el Constituyente previsto por el •artículo 135, i.!! 

dependientemente que de conformidad con ese precepto no se puede -

expedir fo1:1111lllen.tte una nueva Constitución, pero si se puede darla 

de hecho a .trav'• &! sus reformas. (11). 

(10).- Tena Ramírez Felipe.- op. cit. pág. lB. 
(ll) .- México a través da sus Constituciones".- Derechos del Pue-­

blo Mexicano.- XL9I Legislatura de la CáÍnara de Diputados,-
1967.- pág. 425. 

i 

1 
1 
¡ 
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En un régimen como el nuestro, existe una sola Soberanía y 

de ésta deriva la potestad que es el poder que tiene el estado de 

r~alizar una serie de actos e imponerse frente a otros estados. 

Vinculado con este artículo 39, se encuentra el 40 que ex-

presa la voluntad del pueblo mexicano de constituirse en una Rep_& 

blica Representativa y Federal, régimen impuesto a las entidades-

federativas por el artículo 115, el citado artículo 40 textualme.!l 

te dice: •Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una Re-

pdblica representativa, democrática, federal compuesta de estados 

libres y soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior¡ 

pero unidos en una Federación establecida según los principios de 

esta ley fundamental" • 

i>e acuerdo con este artículo el estado mexicano está orga-

nizado por cuatro grandes formas que son: 

a).- Gobierno RepÚblicano. 

b).- Sistema Representativo. 

e).- Régimen Democrático. 

d).- Estructura Federal. 

En este artículo encontramos la voluntad del pueblo mexic~ 

no de darse la forma de gobierno que desea, al seflalar que "es V.Q 

luntad del pueblo mexicano •••• ", y esto nos confirma lo que seña-

lamos en relación a la soberanía al hablar del artículo 39. 

Por lo que se refiere a la representación, esto quiere de-

cir que las personas en las que recae el poder o sea los gobernar!. 

j tes no ejercen este a nombre propio: sino como representantes dir~ 
t 

! 
; 
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tos del pueblo, y la idea de democracia significa que es precisa--

mente el pueblo quien les concede el poder. 

Gaxiola en relaci6n a este artículo considera que el artíc~ 

lo 4o. de la Constituci6n de 1884 estaba mejor redactado que el 40 

~"~que:~analizamos, y que conserva la redacción de la Constituci6n de-

1857, ·ya que has~a la fecha no ha sufrido ninguna reforma, el cit.!, 

do articulo 4o. dice Gaxiola se limit6 a establecer que "La Naci6n 

Mexicana adopta para su gobierno la forma de ·aepública Representa-

tiva Popular Federal". (13). 

Pasemos á analizar ahora el artículo 41 que establece "El ~ 

pueblo ejerce su soberanía por medio de los poderes de la Uni6n, 

en los casos de competencia de estos, y por los de los estados en-

lo que toca a su~ regímenes interiores, en los términos respectiv.!. 

mente establecidos por la presente Constituci6n Federal y las de -

los estados, las que en ningún caso podr¡n contravenir las estipu-

laciones del Pacto Federal". 

El congreso de la Uni6n al explicar este artículo considera 

que "En rigor la declarac:i6n del artículo 41 no es exacta, puesto-

que quien ejerci6 la sober.ania en repreaentaci6n del pueblo fué --

precisamente el Congreso Constituyente del que los poderes federa­

les y estatales (poderes cónstituidos) son mandatarios" (14). 

(13).- Gaxiola F. Jorge Op. cit. p. 55-56. 
(14).- Historia de las Constituciones Op. cit. p. 425. 
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Siguiendo la tesis del Congreso, nos dice que éste artículo 

confirma la doctrina de la soberanía popular que estudiamos·en el-

artículo 39 y los principios que señala el artículo 40, dándonos -

cuenta además .de la supremacía jurídica que tiene el Pacto Federal 

sobre las Constituciones de cada uno de los Estados que lo inte--~ 

gran; por lo tanto los poderes de la Unión, como cada uno de los -

Estados actúan a nombre del pueblo, que como ya dijimos es el titJ! 

lar de la Soberanía. 

Pasemos ahora a analizar el artículo 73 especialmente en lo 

que se refiere a la fracción XVI; que establece: "El Congreso tie-

ne facultad: XVI.- Para dictar leyes sobre Nacionalidad, condición 
. ' 

jurídica de los extranjeros, ciudadanía etc •. " 

Los antecedentes de este artículo los encontranros en la Con.§. 

titución de 1824, dentro del artículo 64, solamente que en éste en 

forma escueta se refiere a que el Congreso tiene facultades para. -

dictar' leyes sobre naturalización, colonización y ciudadanía pero-

omite hablar de la condición jurídica de los extranjeros, de la --

emigración o lo relacionado con · la salubridad. 

Posteriormente la Constitución de 1857, tiene redactada la-

fracción en los 'siguientes términos: "El Congreso tiene facultad:-

XVI.- Para dictar leyes sobre naturalización, colonización y ciudA 

danía ••• ", El antecedente de esta fracción en lo relativo a la co.n 

dición de los extranjeros lo encontramos en el artículo 121 del D~ 

c~eto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, de -
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22 de octubre de l8l4 que establecía "Al Supremo Congr~so pertene­

ce exclusivamente: Expedir cartas de naturalizaci6n en los térmi--

nos y con. las calidades que prevenga la l.ey" • 

De este antecedente., no encontramos ninguno otro sino hasta 

la Constituci6n de 1824, que en su artículo SO fracci6n XXVI, nos-

dice "Las facultades exclusivas del Conbreso General son las si~--

guientes: XXVI.- Establecer una regla general de naturalizaci6n". 

Ya en 1836, en la Tercera de las Leyes Constitucionales de-

la República Mexicana se .encuentra un poco más extensa la fracción 

y ya nos habla de MDar reglas generales para la concesi6n de cartas 

de .naturaleza y de ciudadanía y conceder, seqón ellas, éstas últi-

mas". 

Esta redacci6n continúa en los mismos tfrminoa hasta el l2-

· de noviembre de.1890 en ·que se reforma y queda CClllO si9ue: "XXI.- -

Para dictar leyes sobre ciudadanía, naturalización. colonizaci6n,-

emigración e inmi9raci6n y salubridad 9ene~al de la República": e.! 

ta redacción fué aprobada ~or unanimidad por los Diputados Consti-

·tuyentes: el Constituyente de 1916-1917 agrlt96 a esta fracción ---

cuatro párrafos sobre Salubridad Nacional. (15). 

La importancia de esta fracción en el tema que nos ocupa, -

la encontramos en que, de la condici6n jurídica en que se encuen--

tre un extranjero en nuestro país, de ahí depende el que pueda o -

no celebrar contratos,. y en particular,._los de comodat~, __ pero esto-

flS).- Historia de las¡constituci.v~es. Op. cit. P- 758.· 



39 

lo dejaremos debidamente aclarado en el transcurso de esta tesis. 

Pasemos ahora al estudio del artículo 124 que establece: --

" Las facultades que no están expresamente concedidas por esta ---

Constituci6n a los Fun~ionarios Federales se enti~nden reservadas-

a los Estados". Este artículo es una consecuencia del 40 que ya --

~nalizamos y que establece la voluntad del pueblo mexicano de con.§_ 

tituirse en µna República Representativa Democrática Federal y pa-

ra que esta unil\n perdure es necesario que estén debidamente deli-

mitadas las facultades que corresponden tanto a éstos como a la F~ 

deraci6n, y asi como el artículo 57 en sus 29 fracciones contiene-

las facultades que corresponden a los Estados, pero aún más con la 

salvedad de la última parte que seftala las facultades implícitas -

las que cano dice Siqueiros al hacer uso de ellas "ha legislado en 

materias que, lo menos que podemos decir, era de .atribuci6n dudosa" 

(16). 

Siqueiros nos sigue diciendo que dos ejemplos de este c.2_ 

so lo constituyen por una parte el C6digo Civil en materia federal 

y el Código Federal de Procedimi~ntos civiles y que "no existe ni.!!, 

guna fracci6n en el artículo 73 que expres~ente faculte al Congr~ 

so de la Unión para legislar en la materia. Sin embargo, el Congr,!t 

so haciendo uso de esa facultad tácita e.· impií'cita p~ra. la. admini~ 

tración de la justicia ha promulgado el Código Cívil para.el Dis--

(16) .- Siqueiros, José Luis. "Los conflic~os de leyes en el"siste­
ma constitucional mexicano". México 1957. p. 20. 
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trito y Territorios Federales (federal en la materia), y el c6digo 

Federal de Procedimientos Civiles ". ( 17) 

En lo que se refiere a las facultades particulares de los -

Estados para legislar en materias que no están seftaladas expresa--

mente a la Federaci6n, expresamente nos dice S~queiros que " ••• exi~ 

ten Particularidades propias a la regi6n, a su situaci6n geogr,fica, 

a sus tradiciones hist6ricas: diferentes particularidades que se 111!. 

terializan dentro de sus legislaciones en diversas actitudes en la-

ordenaci6n jurídica de tales materiasu (18) ,La diversa ·regulaci6n -

normativa, de Estados a Estado, ,determina que derechos adquiridos -

dentro de una de las entidades puedan ser desconocidos en otra, pr.!, 

cisamente por que la legislaci6n de ésta última sea diferente" (19). 

Este artículo se encuentra redactado en los mismos términos-

desde la Ley Fundamental de 1857, que lo contenía en el artículo --

117 y el que hasta la fecha no ha sido reforinado. 

Pasemos ahora a analizar un último articulo.de nuestra Cons-

tituci6n, que también tiene suma importancia en relaci6n a la dis--

tribuci6n de la competencia entre la Federaci6n y los Estados, así-

cano los derechos que tienen cada uno de ellos de legislar dentro -

de su territorio y de aceptar o no las resoluciones admitidas en --

otra de las entidades. 

El origen del artículo 121 lo encontramos en la Constitución . 
Norteamericana en el artículo IV, sección I que textualmente dice:• 

(17) Siqueiros, José Luis. op. cit. p. 20-21. 
(18) Idém. 
(19) Idém. 

' ) 
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"FULL FAI'l'B AND CREDIT SBAIL BE GIVEN EACH STATE TO TBE PUBLIC ACTS, 

RECORDS AND JuDICIAL PROCEEDlllJGS OF EVERY OTBER STATE. · AllD 'l'BE CON-

GRESS MAY GENERAL IAWS PRESCRIBE THE MAmlER IN WHICH ·sucs ACTS I RE-

CORDS AH PROCEEDINGS SHALL BE PROVED, AND 'l'BE EFFECT TBEREOF, (20). 

No es sino hasta 1824 que encontramos en nuestra leqislaci6n el an­

tecedente del art~culo i21 y es la Constituci6n de ese af'lo que lo -

contiene en el articulo 145 que establec!ar "En cada uno de loa Es-

tados de la Federación se prestar' entera f6 y crédito a loa actos, 

reqistroa y procedimientos de loajJUeces_y ~s autoridades de --­

otros Estados. El conqreso General uniformar' las leyes según las -

que deberin probarse dichos actos, reqistros y procedimientos". 

Siqueiros, al analizar este articulo nos dice que posterior-

mente a la praimlqaci6n de la Constitu~ión, un autor cuya identidad 

•e desconoce adicionó cinco fracciones que subsisten hasta la fecha 

y que "son las bases de acuerdo con las cuales deber' llevar a cabo 

esa función legislativa•. (21). 

Siqu.iendo a Siqueiros y en relación con la primera parte de-

~ste artículo 61 saca dos conclusiones que san: 

a).- Que no se habla de leyes sino de actos. 

b).- Es: la:.cfacultad que le Mal Conqreao no de leqis.l&r, si 

no de uniformar las leyes de los Estaco• ~citamente 

compet~-~~E!.8._Para_ regul_ar -~~~~~ª de conflictos" (22). 

(20) Siqueiros, José Luis. Op. cit. p. 39. 
(21) Idm. 
(22) ldá. 
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Las fracciones que se adicionan son las siguientes: 

la.- Las leyes de un Estado solo tendrán efecto en su propio 

territorio y por consiguiente no podrán ser obligatorias fuera de -

él. 

2a.- Los bienes muebles e inmuebles se ·regirán por la ley --

de su ubicación. 

3a.- Las sentencias pronunciadas por los tribunales de un E~ 

tado, sobre derecho reales o bienes inmuebles ubicados en otro Est~ 

do, solo tendrán fuerza ejecutoria en éste cuando así lo.· dispongan-

sus propias leyes. Las sentencias sobre derechos personaies solo --

"' serán ejecutadas en otro Estado ·cuáñdo ia ··persona condenada se haya 

sometido expresamente o por raz6n de domicilio, a la justicia que -

la pronunció y siempre que haya sido citada personalmente para ocu-

rrir a juicio. 

4a.- Los actos del Estado civil ajustados a .. las leyes de un-

estado, tendrán'validez en otros. 

Sa.- Los títulos profesionales expedidos por las autorida~es 

de un Estado, tendrán validez en los otros. 

En relación a la primera de las conclusiones a que llega Si-

queiros, podemos decir que fué precisamente uno de los errores que-

se cometieron al hacer una traducción literal de la sección I del -

artíc•1lo IV de la Constitución Norteamericana ya que tradujeron "Pg· 

.BLIC ACT" por actos públicos, y como establece el propio Siqueiros" 

según los mejores diccionarios jurídicos de la Unión Americana, "P!l. 

BLIC ACT" significa entre otras cosas Ley Escrita, formalmente ord~ 
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nada y aprobada por la legislatura de un Estado" (23). 

En seguida haré un breve analisis de las tres primeras frac-

ciones del artículo 121 a fin de.centrar nuestro problema con rela~ 

ción al siguiente inciso y darnos cuenta de si el contrato de como-

dato es material local o federal y si es válido o no cuando se cel~ 

bra .en un Estado y se trata de exigir su cumplimiento en otro. 

La fracción primera establece que las leyes de un Estado so-

lo tendrán efecto en su propio territorio y por consiguiente no po-

drán ser obligatorias fuera de él, con relación a esto Siqueiros --

considera que al establecer este principio se contradice en lo que-

se refiere a la parte normativa que establece la cláusula llamada -

de "entera fé y crédito" y que mal podría otorgarse si las leyes de 

un Estado solo tuvieran eficacia en el mismo Estado. (24). 

La fracción segunda establece que los bienes muebles se regi, 

rán por la ley del lugar de su ubicación, y nuestra Constitución no 

hace distfnción entre los bienes muebles y los bienes inmuebles y -

considero que es poco práctico no hacer ninguna distinción, ya que-

al hablar de los bienes muebles nos damos cuenta que estos pueden -

trasladarse de un lugar a otro o sea que pueden seguir a la persona 

y puede por tanto aplicarse a la ley de su domicilio¡ Nuestro códi-

go civil en el artículo 14 se refiere a la legislación que deberá 

aplicarse tanto a los bienes muebles cuanto a los inmuebles, y con 

relación a los muebles, nos dice que cuando estos se encuentren en -

el Distrito Federal y Territorios se regirán por las leyes del pro~ 

(23) Siqueiros, José Luis. op. cit. p. 31. 
(24) Siqueiros, José Luis, op. cit. p. 43-44. 



44 

pio c6digo, aún cuando los dueBos sean extranjeros. 

La fracción tercera del citado artículo 121 establece que --

las sentencias_pronunciadas por los tribunales de un Estado, solo -

tendrán fuerza ejecutoria en éste cuando así lo dispongan sus pro--

pías leyes¡ se trata de precisar aunque con mala técnica que las 

acciones de derechos reales deben someterse a la competencia del 

Juez donde dichos bienes esten ubicados. 

Los actos jurídicos y contratos válidamente celebrados en el 

extranjero que conforme a las leyes de la República se refieran a -

materias reservadas a la Federaci6n, producirán los efectos qu= los 

actos de esa naturaleza atribuya la Ley Mexicana correspondiente, -

en todo .lo referente a los actos que se realicen en el territorio~-

nacional. 

Después de lo establecido con anterioridad nos es mas senci-

llo determinar cual ei¡¡ la legislación aplicable en materia de con--

tratos civiles y en particu~ar al comodato. En esta materia, las 

partes tienen libertad de fijar las condiciones en las que van a 

contratar o sea pueden determinar en el contrato mismo y de común -

acuerdo la legislación a la que se ajustarán en caso de controver--

siai Arce nos dice que es aquí en donde se aplica la teoría de la -

autonomía de la voluntad y que "Por autonomía de la voluntad se en-

tiende el poder que tienen las partes contratantes para escoger la­

ley competente en materia de contr~tos" .. (25). 

Por otra parte, en nuestra legislación civil vigente, en ma-

(25) Arce G. Alberto. "Derecho internacional privado". Imprenta Uni­
versitaria. México. 1964. p. 138. 
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teria de contratos en general y tratándose de nacionales ~os que lo 

celebren, podemos llegar a la conclusión, después de haber analiza­

do el artículo 121 Constitucional, que cada Estado de. la Federación 

est~ facultado para regir en esta materia y dentro de su territorio 

por me~io de los Códigos Civiles de cada uno, y siempre y cuando su.!. 

tan·sus efectos dentro de su mismo territorio, pero ya en materia de 

contr~tos celebrados por nacionales con extranjeros, considero que ~ 

la ley aplicable debe ser la ley federal, que en este caso sería el­

Código Civil para el Distrito y Territorio Federales. 

En lo que toca al contrato de canodato en particular y al ser 

objeto del mismo un bien mueble e inmueble, podemos analizarlo de -­

acuerdo con las consideraciones expuestas anteriormente y llegar a ~ 

la conclusión de que si se celebra entre nacionales y en una entidad 

'~. determinada este debe llevarse a cabo de conformidad con la legisla­

ción vigente en la misma1 pero si se lleva a cabo entre un nacional­

y un extranjero la ley aplicable deberá ser la federal. 

Pasemos a analizar el último inciso de éste capítulo y que -

consiste en el artículo 50 de la Ley de Nacionalidad y Naturaliza--

ción. 

Los antecedentes de este artículo los encontramos en el 32 de 

la Ley de Extranjería y Naturalización de 1886 que establecía1 "Solo 

la Ley Federal puede modificar y restringir los derechos civiles de­

que gozan los extranjeros en el país según el principio de recipro-­

cidad internacional". 

Arce en relación a esto nos dice que la Ley de Extranjería y-
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Naturalizaci6n" fué un gran adelanto para fijar la condici6n de los 

extranjeros en Mexico y que unific6 la legislaci6n nacional decla--

rando los C6digos Civil y de Procedimientos Civiles del Distrito y-

Territorios Federales deberían aplicarse en toda la República a los 

extranjeros" (26). 

Este artículo fué reproducido por la Ley de Nacionalidad y -

Naturalizaci6n de 5 de enero de 1954. 

El artículo que estudiamos al establecer solamente que "la -

Ley Federal puede modificar o restringir los derechos civiles de que 

gozan los extranjeros ••• " encontramos que es una facultad de la Fe-

deración en todo lo que se ~elacione con los derechos civiles de --

los extranjeros y en cuanto a esto consideramos que se está exedien 

do y que invade la soberanía interior de los estados, ya que estos-

tienen la facultad de legislar en materia civil dentro de su propio 

territorio, pero por otra parte y en forma práctica podemos adn\itir 

que esta medida se tomó en cuanto a que como señala Arce "si éstos-

fundándose en soberanías sin límites, legislan lesionando intereses 

extranjeros, la responsabilidad es de los poderes federales, es de-

cir, de toda la Nación que se vería comprometida sin poderlo reme~-

diar". (27). 

(26) .- Arce G., Alberto. P. cit. p. 59. 
(27) Idem. 
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Por otra parte sí podemos admitir que los Estad legislen-

en materia civil en relación con los extranjeros, siem e y cuando 

no abusen de su soberanía ni vulneren los derechos de 

que. podría ocurrir como nos dice Arce que surgiera al problema-

de índole internacional, en el que se vería comprometí a toda la -



l.- PLANEAMIENTO. 

2.- Aplicaciones de los diferentes sistemas que se pr~ 

sentan en obligaciones y contratos en Derecho In-­

ternacional Privado. 

3.- EL COMODATO EN DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO. 

a).- lntroducci6n. 

b) .- Soluciones al conflicto de leyes en el Comed~ 

to Internacional. 

1.- Ley de la celebraci6n 

2.- Ley de la Ejecuci6n. 

3.- Ley Nacional. 

4.- Reglas o sistemas acogidos por el derecho positivo 

mexicano. 
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PLANTEAMIENTO 

Después de haber hecho un somero análisis del contrato de c~ 

modato tanto en las diversas legislaciones y en nuestro derecho po-

sitivo, como en nuestro Sistema Federal dentro de lo que dejarnos --

establecido a nuestro parecer en materia de contratos en general, -

las partes tienen libertad para fijar las condiciones a las cuales-

deberán sujetarse en caso de conflicto, entremos ahora al estudio -

del Derecho Internacional Privado y a los problemas que pueden sur-

gir cuando el contrato se celebra entre personas sujetas a distin--

tas legislaciones. En materia de contratos celebrados en estas cir-

cunstancias, ya sea que una de las partes sea extranjera y la otra-

nacional, ya sea que ambas sean extranj
1
eras en relación al pais en-

donde se trata de celebrar el contrato, hay divergencia acerca de -

la ley que debe regirlos. 

APLICACION ~ LOS. DIFERENTES SISTEMAS QUE SE PRESENTAN ~ OBLIGACIO 

~ X, CONTRATOS EN DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO 

Siguiendo la tesis de Niboyet, de los derechos adquiridos,--' 

este expresa que se debe examinar en principio, "a que ley deben e!. 

tar sometidos los contratos, tanto en las materias reglamentadas 

por la ley de una manera imperativa como las que son libremente re-

glarnentadas por las partes" (1) , llamándolas a estas últimas mate--

(1) .- Niboyet, J.P. "Principios de derecho Internacional Privado".­
Traducida y adicionada por Andrés Rodriguez Rarn6n.-Ed. Nacio­
nal, México, 1960. p.657 
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rias facultativas. Para enteder esta división debemos establecer -

en primer término hasta que grado pueden los contratantes expresar 

su voluntad y hasta que grado tienen la obligación de someterse a-

las reglas que son de carácter imperativo. Niboyet divide la regl.e_ 

mentaci6n de las obligaciones de los contratantes en el derecho in 

terno en: 

"l.- Las reglas imperativas o prohibitivas cuya observancia 

es obligatoria. 

2.- Las reglas supletorias, simplemente.ofrecidas a los co~ 

tratantes, las cuales dejan de aplicarse cuando estos deciden pre~ 
--- - ··- .. -- - - ·-··-· 

cindir de ellas y sustituirlas por otras". {2) 

Esta rP-glamentaci6n que hace Niboyet relativa al derecho i~ 

terno, la podemos aplicar en igual forma al Derecho Internacional, 

ya que en ésta existen también reglas imperativas o prohibitivas y 

reglas supletorias; En relación a estas últimas y que a nuestro m.2_ 

do de ver constituyen precisamente la Autonomia de la Voluntad, el 

tratadista citado considera que "No hay autonomia de la voluntad -

en el sentido en que esta frase ha sido interpretado generalmente-

es decir, en el sentido de reconocer a las partes facultades de l~ 

gislador y de elegir, entre las diversas legislaciones, la que ha-

de regirlas". (3) 

Conforme a la tesis del mencionado tratadista, cuando se ha· 

(2).- Niboyet, J.P. Op. Cit. p. 659 
(3) .- 11 11 p. 11 
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adquirido un derecho en determinado pais cumpliendo con las imperat! 

vas, establecidas para el caso en particular por la legislación en 

donde se ha adquirido el derecho éste debe ser respetado en cual--

quier estado, como lo fuera en el páis adquirido, salvo que este -

afecte el orden público,a alguna institución de derecho o que se -

haya adquirido con fraude a la ley. 

Por otra parte Savigny, sostiene que no hay razón para que-

los jueces de cada estado apliquen exclusivamente su ley territo--

rial ya que esto equivale a negar y no a resolver el problema de -

derecho internacional privado aceptando como sistema aplicable la-

ley del domicilio y estableciendo que "Cada uno de los pueblos ci-

vilizados, reconocerá en principio el derecho de los otros pueblos 

civilizados y asi en todos los estados; serán admitidos el uno a -

cambio del otro en condiciones de absoluta paridad" (4) . 

Mancini critica a Savigny y se inclina po~ el sistema de a-

plicar la Ley Nacional estableciendo en su critica que" •• puede 

darse con frecuencia el caso en que una relación o un conjunto de-

relaciones tenga su sede en diversos sistemas juridicos cuyas sol~ 

cienes sean contradictorias y encontrar cuales son esas sedes, nos 

lleva no a una solución del problema sino a una mayor confusión" f 

( S) • 

(4).- Carrillo, Jorge Aurelio. "Apuntes para la cátedra de derecho­
internacional privado." Universidad Iberoamericana. M~xico --
1965. T. II. p. 12. 

(5).- Ibídem. p. 13. 
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Mancini hace una división en cuanto al derecho general, el­

relativo a la soberania del estado y fl relativo a los intereses -

privados estableciendo que en cuanto a estos últimos existen nor-­

mas rigurosamente obligatorias para los individuos y que se esta-­

blecen por encima de la voluntad de los mismos y las que pueden mo 

dificar en sus relaciones privadas. 

Consideramos que en esta teoría los contratos corresponden­

en gran parte a esta última clasificación hecha por Mancini, ya -­

que las partes libremente al contratar contraen derechos y obliga­

ciones. 

As! el tratadista que citamos llega a la conclusi6n de que­

cada individuo deber~ regirse por su Ley Nacional en cuanto esto -

no afecte el orden píblico ni la soberanía del estado al que per-­

tenece el Juez. 

Pasemos ahora a estudiar la doctrina de la cortesía Internl!, 

cional para la solución del conflicto de leyes, James Kent, citado 

por Carrillo, la explica diciendo que "se ha sugerido qui; nuestra-

,disciplina reposa sobre un fundamento mas profundo: no sería tan-­

to un problema de "Comity" o de cortesía sino una obligación moral, 

un deber de justicia, admitiendo la realidad de esta oblig?ci6n m~ 

ral es claramente imperfecta corno el deber de caridad o de humani­

dad. Cada Nación es finalmente el Juez1no solo de la naturaleza y­

·de la amplitud de ese deber sino aún de la oportunidad de su obse~ 

vaci6n" (6), y continúa diciendo "El verdadero fundamento sobre el 

(6) .- Carrillo, Jorge Aurelio. Op. cit. p. 29 
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cual reposa la administración del derecho internacional privado, 

es este: Las reglas que han de seguirse son las que aconsejan el i~ 

terés mutuo y la utilidad, la comprensión de los inconvenientes que 

resultarian de una tesis contraria y en fin una especie de obliga--

r;ión moral de hacer justicia para que en cambio nos sea hecha" (7) 

Por otra parte la divergencia acerca de la ley aplicable en-

caso de conflicto, se presenta principalmente en las cuestiones re-

ferentes a: 

a).- Capacidad de los contratantes.- En relación a esta cue!_ 

ti6n, encontramos que son tres los sistemas adoptados para la ex- -

plicaci6n de la ley y se considera que es la Ley Nacional la que --

se aplica si se admite la teoría de Mancini~ será la Ley del Domi--

cilio si se sigue a Savigny, o en última instancia podrá aplicarse-

la ley local si se acepta la doctrina de la territorialidad de las-

leyes. (8) 

b) .- La forma de los contratos.- En cuanto al problema de la 

forma, lo que se acepta de manera general para regirla "Locus regit 

actum" que corno nos dice Caicedo, subordina las formalidades exter-

nas de los actos jurídicos a la ley local (9) • 

c).- Naturaleza y efectos del contrato.- En relación a esto~ 

(7) .- Carrillo, Jorge Aurelio. Op. cit. p. 30 
(8). - Caicedo Castillo, José Joaquín. "Derecho internacional priva­

do." Ed. Temía. Sa. ed. Bogotá 1960. p. 320 
(9) .- Ibídem. p. 321. 
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y .. siguiendo la tesis de Caicedo podemos decir que ~sta se fija por 

la ley del lugar de la celebración ya que si corno dijimos con an--

terioridad las leyes tienen como finalidad interpretar la voluntad 

de los contratantes lo más lógico es suponer que la ley que las 

partes conocen y a la cual han tenido la intención de referirse es 

a la del lugar en donde se celebró el contrato. (10) ' 

d).- Ejecución del contrato.- Caicedo considera que se pue-

den dar cuatro distintas soluciones que son las siguientes: 

l.- Cuando los contratantes son nacionales de distintos es-

tados, debe aplicarse la ley de la situación de los bi~ 

nes, cuando el contrato se refiera a bienes ~aices. 

2.- Que debe aplicarse la ley nacional del deudor. 

3.- Que la ley aplicable es la del lugar donde han de cum--

plirse las obligaciones que nacen del contrato, o sea,-

"lex loci solutionis". 

4.- Que.debe aplicarse la ley del lugar de la celebración -

del contrato o sea "lex loci contractus". (11) 

En relación al comodato en particular, podemos decir que si 

éste es un contrato por el cual uno de los contratantes se obliga-

a conceder gratuitamente el uso de una cosa no fungible, y el otro 

contrae la obligación de restituirla individualmente y esta defi--

nici6n en términos generales es aceptada en las diversas legisla--

(10) .- Caicedo castillo, José Joaquin. Op. cit. p. 323 
(11) .- 11 

" p. 325 
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cienes, a los problemas que pudieran surgir en Derecho Internacio­

nal Privado se aplicarían los distintos sistemas ya descritos. 

Como ejemplo, desde el punto de vista de que en materia de­

contratos las partes tienen libertad para fijar las condiciones a­

que deberán sujetarse al celebrarlo, ésta libertad está condicio-­

nada siguiendo la doctrina de Niboyet en el sentido de que existen 

reglas imperativas o prohibitivas y reglas supletorias, que en es­

te caso en particular podríamos establecer y a guisa de ejemplo c~ 

mo las siguientes: Imperativas.- Podría ser que por tratarse de un 

contrato gratuito, ninguna de las partes podr1a estipular en el 

mismo, cantidad alguna como pago, de donde podemos ver que aán cuan, 

do estas son libres para fijar las condiciones, de ninguna manera­

podr1an estipular lo seftalado: por otra parte y .suponiendo que una 

empresa inglesa celebra contrato de comodato con una empresa ita-­

liana, teniendo por objeto una serie de maquinaria y el contrato -

se celebra en Italia, en donde la legislación italiana obligará a­

inscribir dichos contratos en el Registro Público de Comercio, las 

partes tendrán obligación de inscribirlo para que surta efectos 

como contrato.válido, aún cuando en el mismo pactaren que no lo in,s 

cribir1an. 

En cuanto a las reglas supletorias podr1amos_..seftalar como -

ejemplo y en cuanto a la obligación del comodatorio los gastos - -

propios y necesarios para la conservación de la cosa objeto del 

contrato, los contratantes podrán libremente pactar que será el 
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propio comodante el que efectúe dichos gastos, el conflicto intern~ 

cional surgiría en este caso y siendo uno de los contratantes ex--

tranjeros cuando el comodante se negare a cumplir con lo pactado, -

lo cual seria motivo, conforme a la Legislaci6n Mexicana de resci-

ci6n del contrato por incumplimiento del mismo. 

EL COMODATO !![DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO. 

INTRODUCCION 

En principio debemos establecer que por tratarse de un con-

trato gratuito, por lo cual únicamente una de las partes, el como-

datario, es el que se beneficia con el uso de la cosa objeto del -

comodato, y analizando el estado actual de las relaciones humanas, 

éste se lleva a cabo en pocas ocasiones, a no ser que sea con mi--

ras futuras de parte del comodante de obtener la celebraci6n de --

otro contrato como podría ser el de arrendamiento o de compraven--

ta, en relaci6n a la cosa que fué objeto de comodato. 

Para mejor entender lo expuesto, citaré los siguientes eje~ 

ples: 

En la actualidad el contrato de comodato puede ocasionar pro 

blemas de conflicto de leyes en el plano .internaciónal, si se cel~ 

bra entre personas sujetas a distintas legislaciones como podría -

ser el caso de un francés que posee en Francia un museo de arte --

privado, y que éste en su calidad de comodante preste a un mexica-

no, comodatario, una obra de arte por determinado plazo y sin exi-

gir por ello una retribución, estaríamos aquí ante un auténtico --
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contrato de comodato internacional. 

Pero en el otro caso seftalado, en el que éste se celebre con 

miras a realizar en lo futuro contratos de arrendamiento y compra--

venta, que según estimamos son los que se llevan a cabo con mas fr~ 

cuencia, el ejemplo varia y estos se llevan a cabo por compafiias PE. 

seedoras de aparatos o maquinaria y que tienen un mercado mundial,-

siendo el caso de la IBM, la que en un momento dado presta sus apa-

ratos en forma gratuita con la mira de que una vez que la empresa -

a la cual se los presta, lo usa y conoce y se interesa por conser--

varlos_, en este caso, la IBM, celebra un segundo contrato que es el 

de arrendamiento y en estos casos el contrato de comodato se cele--

br6 con los fines seftalados. 

De acuerdo con lo establecido y con los ejemplos citados, --

nos damos cuenta que si pueden surgir conflictos de leyes, cuando-

se trate de hacer efectivo por incumplimiento de las cllusulas es-

tipuladas en el mismo, por uno de los contratantes, y las solucio-

nes a estos conflictos se tratarán de seftalar en el siguiente inc,! 

so. 

SOLUCIONES ~ CONFLICTO Q! ~ ~ ~ COMODATO INTERNACIONAL 

como dejamos establecido con anterioridad, para que exista-

conflicto de leyes en el plano internacional en relaci6n a un con-

trato de comodato, es necesario que e~te se celebre entre personas • 
ya sea f1sicas o morales sujetas a legislaciones diferentes y que-

ademAs los contratantes no hubiesen especificado en el mismo a cual 
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se· someter!an en caso de conflicto. 

Supongamos que se celebra un contrato de comodato entre un-

espaftol y un italiano residente en Francia, teniéndo por objeto --

un bien situado en Alemania, y este se lleva a cabo en Espafia, 11~ 

nando los requisitos que esta legislaci6n exige para la celebraci6n 

del mismo y ··en el cual las partes convienen expresamente en some--

terse a la legislaci6n espafiola, en este caso no podría surgir co~ 

flicto de 6rden internacional ya que sería la legislaci6n espaftola 

la aplicable en caso de incumplimiento o terminación del contrato. 

El problema surgiría en el caso de que los contratantes no-

hubiesen expresado su voluntad para someterse a determinada legis-

laci6n en caso de que fuese necesario resolver alguna controversia. 

De acuerdo con los sistemas expuestos anteriormente respec-

to de obligaciones y contratos para ls solución de conflictos de -

aplic.aci6n de leyes estaríamos ante lo siguiente: Si seguimos el -

sistema de aplicaci6n de la territorialidad de las leyes, debemos-

aceptar que en nuestro ejemplo ambos se acogieron a la legislación 

espanola por ser en Espafia en donde convinieron celebrar el con- -

.trato1 si aceptamos el sistema de aplicar la ley nacional, llega--

riamos a la conclusi6n de que la legislaci6n aplicable podría ser-

tanto la espafiola como la italiana que serian las correspondientes 

a cada uno de los contratantes1 por otra parte si el sistema que-· 

se acepta es el de aplicar la ley del domicilio, serian igualmente 

aplicables tanto la legislaci6n espafiola como la legislación fran-

cesa, por ser ésta última la correspondiente en razón del domicilio 



59 

de uno de los contratantes. 

Para solucionar el conflicto de leyes que surgiría al tra--

tar de aplicar las diversas teorías expuestas, los tribunales de -

los diferentes paises han tenido en cuenta generalmente las siguie!!_ 

tes circunstancias: a).- Lugar de la celebración del contrato, b).-

lugar de su ejecución y c) .- análisis de las legislaciones naciona-

les de los contratantes etc. 

a).- Aplicación de la "lex loci contractus" o sea la ley del 

lugar de la celebración del contrato, regla que ha sido aceptada --

por diversos paises como Estados Unidos, Inglaterra, etc., en nues-

tro ejemplo seria la legislación espadola, además como sedala Arce, 

"En cuanto a la -celebración de los contratos no pueden considerarse 

válidos si contravienen a la ley de órden público que según su fin-

social debió regir la formación." (12). 

b) .- Lugar en donde deba ejecutarse el contrato.- lo que en-

el ejemplo sedalado correspondería a ·aplicar la legislación alemana, 

, ya que seria ese el pais en donde se encontraba el objeto motivo del 

contrato esta regla en relación a nuestro contrato no la considera-
, ' 
mos efectiva .para resolver el conflicto de leyes ya que la mayor -

parte de los contratos de comodato se celebran teniendo por objeto 

bienes muebles, los cuales pueden ser trasladados de un lugar a --

otro y además en última instancia y tomando en cuenta la lógica, es 

de suponerse que los contratantes que no sedalaron la legislación-

a la cual se acogerían en caso de conflicto, no pensaron~·en nin- -

(12) .- Arce G., Alberto. Op. cit. p. 188 

· '· -···· -· .. ,,._,;,e;;lllllÍl/•-·1111-----· 
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gún momento adoptar una diferente a la de el lugar en donde celebr!_ 

ron el contrato, la de su domicilio 6 su propia ley naciona~. 

c).- Análisis de las legislaciones nacionales de los contr!. 

tantea.- El aplicar la ley nacional de los contratantes es una f6~ 

mula que ha sido adoptada por los tribunales de algunos paises en-

relaci6n al contrato celebrado con personas extranjeras, que se en 

cuentran de paso en un país diferente al de su origen, y en el - -

cual desconocen la legislaci6n del mismo, aún cuando como nos dice 

N·iboyet no es tan frecuente como la aplicación de la regla "lex --

loci contractus". 

Existen otros sistemas para determinar la ley aplicable y -

as1 nos dice el autor citado que en Suiza" se investiga minuciosa-

mente la intención de las partes, a cuya determinación contr;i.bu- -

yen diversos elementos, como l·a actividad de las mismas durante el 

litigio. Si las partes no solicitan la aplicación de ninguna ley -

extranjera y coinciden en la aplicación de la lex fori, su silen--

cio se interpreta como aceptación t6cita de la misma. Hay aqui evl, 

dentemente autonom1a de la voluntadi pero ésta no tiene necesidad-

de coincidir con el mm¡iento de la formación del contrato, bastando 

que se manifieste después." (13) 

REGLAS Q SISTEMAS ACOGIDOS filIB EL DERECHO POSITIVO MEXICANO 
.;.. 

En principio debemos aceptar que nuestre legislación posi-

(13).- Niboyet, J.P. Op. cit. p. 687. 
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tíva es principalmente territorialista en todo lo relacionado con-

la materia de contratos, o sea que no acepta la teoría de la auto-

nomia de la voluntad en cuanto a que los propios contratantes pue-

dan escoger la ley aplicable cuando estos contratos se celebren en 

territorio nacional y principalmente cuando el objeto de los mis--

moa recae sobre bienes inmuebles situados dentro de nuestro terri-

torio nacional y principalmente cuando el contrato se celebra en -

nuestro pais1 esta doctrina viene desde el C6digo Civil de 1870, -

con algunas variantes. 

En la exposici6n de motivos del C6di90 Civil de 1928, nos -

seftala Carrillo, se estableció que "el articulo 12 del C6di90 Ci-­

vil llega a esta conclusión. ''Es contrario a l~· Soberanía Mexicana- · 

que se apliquen en M~xico las leyes nacionales de los extranjeros1 

En consecuencia, es indispensable que todas las leyes mexicanas --

se apliquen a todos los individuos residentes en el pais, cualqui.!. 

ra que sea su nacionalidad" (l4)esto en cuanto a estado y capaci--

dad de las personas. Por otra parte el articulo So. de la Ley de -

Nacionalidad y Naturalización establece que se aplicarán a los ex-

tranjeros que. realicen actos jurídicos en territorio mexicano los-

Códigos Civil y de Procedimientos Civiles para el Distrito y Terr!. 

torios Federales, y a su vez el articulo So. del C6digo Civil es--

tablece que estos se regir<in por la ley del lugar donde se lleven-

a cabo, de donde podemos concluir que un contrato de comodato ce--

(14) carrill~Jorge Aurelio. Op. cit. p. 76 
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lebrado en el Estado de Duranqo entre extranjeros ser6 vllido si -

reune los requisitos que para el mismo seflale el C6digo Civil del-

Estado de Duranqo. 

Bn cuanto a la aplicaci6n de las leye.s a bienes tanto mue--

bles como inmuebles, nuestro Derecho Positivo est6 de acuerdo con-

18 postura de la mayor1a de las le9islacionea, en el sentido de --

que se aplicar' la ley del lu9ar en que est6 ubicado y en relaci6n 

a lo• mueble• '!ll particular y en cuanto a que pueden ser traslada­
' 

dos de un lugar a otro debemos establecer que estos se regir6n por 

la.ley del lugar en donde se cre6 la relaci6n jur1dica que en nue.!. 

tro caso seria la ley del. lu9ar en donde se celebr6 el contrato --

de comodato sobre ese bien y de acuerdo con lo que dijimos al prin. 

cipio de este inciso, si el contrato se celebr6 dentro de loa 11mi 

tes de la República Mexicana, aed la legialacl6n mexicana ía que-

se ·aplique. 

Para concluir, podemos decir que el Derecho Positivo Kexic!. 

no y en relaci6n a los contratos celebrados en nuestro pa1s por --

extranjeros, el .sistema que se a~lica ea el de la territorialidad­

de las leyes y·que por otra parte cuando los contratos se celebren 

en el extranjero ae acepta tambi6n el sistema del respeto de los ..: 

derechos adquiridos siempre y cuando este ~e haya efectuado cum---

pliendo·con los requisitos que para su celebración exija la legis-

.1aci6n respectiva. 



CONSIDERACIONES DE DERECHO COMPARADO X CONVENCIONAL 

EN MATERIA !!! CONFLICTOS ª ~ §Q!!! !1!. CONTRA'l'O 

B!, COMODA.TO. 

1.- convenciones de La &aya. 

2.- Tratados de MOntevideo (1888/89 y. 

1939/40). 

3~- c6digo de Bu.tamante. 

4.- Bl "Restatement: of the law of 

conficta of lawa" (!B.utr.) • 
• 
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Pasemos ahora por último a hacer algunas consideraciones de 

Derecho Comparado y a estudiar las convenciones o Tratados que se­

han llevado a cabo en el Derecho Internacional Privado, las co- -­

rrientes que siguen y su aplicaci6n en caso d~ conflictos en mate­

ria de contratos en general y al comodato en particular. 

En lo que toca al Derecho colllParado, en relaci6n con el co~ 

trato que analizamos, ya sea en lo relativo a la capacidad de los­

contratantes, ya sea en cuanto al objeto del contrato o de su fin~ 

lidad, as1 como su duraci6n, podemos establecer que no existe di-­

vergencia en las legislaciones de los diversos estados, en rela- -

ci6n con la nuestra, ya que la mayor parte de estas siguen la co-­

rriente que viene desde el Derecho Romano, tanto para definir el -

contrato, como para establecer las diferentes obligaciones y dere­

chos de ambos contratantes y as1 vemos que coinciden en el hecho -

de que, para que pueda tratarse presisamente de un contrato de co­

modato este debe ser esencialmente gratuito, tener por objeto una­

cosa no fungible para que 6sta pueda ser devuelta individualmente­

al finalizar el plazo o motivo del mismo, as1 mismo coinciden en -

aceptar éste como un contrato que no puede trasmitirse y que term.! 

na con la muerte del comodatario, ya que como dijimos por tratarse 

de un contrato gratuito, ~ste se lleva a cabe en relaci6n a la pe!'._ 

1ona del comodatario y que cuando no se ·establece plazo y éste mu,!_ 

re, el contrato termina ~sto es en cuanto a la legislaci6n civil -

y a su regulaci6n por los diferentes C6digos Civiles, como son el-
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Código Civil Espai'iol, el C6digo Napoleón, el Código civil Argentino 

etc. 

Como dejamos establecido anteriormente el problema en Dere­

cho .Internacional surge cuando el contrato se celebra entre perso­

nas sujetas a diferentes legislaciones hay que determinar cual es­

la ley ·aplicable en caso de conflicto y ante que Juez se debe acu­

dir para que lo resuelva el conflicto planteado ya que seg6n las -

tesis analizadas en el capitulo anterior, 6stepuede ser diferente 

cuando se trate de ejercitar acciones personales o sobre bienes --

muebles. ¡' 

En nuestro caso el conflicto se puede presentar cuando se -

ejerciten acciones sobre bienes muebles o inmuebles o sea loa que-­

pueden ser objeto del contrato que analizamos.· 

Para resolver estos conflictos los Estados Soberano• han 

llevado a cabo Convenciones y Tratados entre unos y otros con el -

f!n de establecer reglas internacionales aplicables a los casos -­

concretos, e incluso se han hecho intentos de codificación de es-­

tas r89las,entre-estos tenemos las convenciones celebradas en la -

Haya, en las que participan Estados Europeos, los Tratados de Mon­

tevideo y el Código de Bustamante en los que participan Paises Am.!, 

ricanos y el Restatement of the Law of Conflicts of Laws, llevado­

ª cabo en los Estados Unidos de Norteamerica. 

En seguida trataremos de estudiarlos en forma separada y -­

anal izar hasta que grado han logrado solucionar los conflictos - -

que se presentan en Derecho Internacional P~ivado. 
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Veamos en primer t~rmino las Convenciones de la Haya, las 

que se han llevado a ca~ por medio de Conferencias desde el af\o -
~ 

de 1893 en que se llev6 a cabo la primera hasta el afto de 1966 en-

que se llev6 a cabo la última, y estas han versado sobre diversos-

puntos, como son entre otros, los relativos a ·1a nacionalidad, ma-

trimonio, divorcio y tutela, procedimiento civil, procedimiento --

administrativo, conflictos de leyes, competencia de las autorida--

des, leyes ~plicables, etc. 

En materia de contratos y en· relaci6n a la ley aplicable P.! 

ra resolver los !onflictos que puedan sur<¡ir, en la Sesi6n de 1925-

se present6 con asistencia de 22 Estados, entre ellos Inglaterra,-

un proyecto realizado por Nolde, que establecia las siguientes re-

glas: 

Art. 1.- El contrato estf sujeto a las reglas imperativas -

establecidas por la ley del lugar donde debe ser ejecutado (ley --

del contrato), particularmente en lo que concierne a la formaci6n-

del contrato, a su validez, a sus efectos, a su extinci6n y a las-

consecuencias de au inejecuci6n. _ 

Dicha Ley determina igualmente en que medida las partes pu!. 

den someter sus relaciones contractuales a una legislaci6n elegida 

por ellas. 

Art. 2.- Para determinar el.lugar donde el contrato debe 

·ser ejecutado ser6n aplicables las disposiciones siguientes: 

El lugar de la ejecuci6n será determinado en primer térmi--
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no por la voluntad expresa de las partes o por la voluntad que se-

desprenda del contenido de la obligaci6n. 

A falta de tales indicaciones se considerará que el contra-

·to debe ser ejecutado: 

a).- Cuando se trate del pago de una suma de dinero, en el-

domicilio del acreedor: 

b).- cuando se trate de la entrega de ina cosa determinada, 

en el luqar donde la cosa se encontraba en el momento de la cele--

braci6n del contrato: y 

c).- Fuera de estos·casos en el domicilio del deudor. 

Si el contrato importa varias obligaciones o preveé varios -

lugares de ejecuci6n, se considerar' sometido a la ley del lugar -

de la.ejecuci6n de su obligaci6n principal, es decir de la obliga-

ci6n característica, la naturaleza jurídica propia del contrato --

y de la cual derivan las otras obliqaciones. 

Art. 3.- No obstante las disposiciones del articulo 1, el -

Juez podrá rehusarse a hacer ejecutar cualquier estipulación del -

contrato que amenace la orqanizaci6n social de su país o sea con--

traria a una regla moral protegida por su legislación. " (1) 

Este proyecto, como.nos dice:Alfonsin_ no satisfizo en la~ 

conferencia y fué complementado posteriormente, haciendo un an4li-

sis de cada uno de los tipos de contratos, y en su articulo 2, in-

ciso 4) se refirió a los contratos de arrendamiento y a los de pré~ 

(1).- Alfonsin, Quintin. "Régimen internacional de los contratos -
Montevideo 1950, pág. 108 
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ta111D de u90, que es el, que tratamos en el presente trabajo y es1:!_ 

blece: 

4) .- El arrendamiento y préstal!X) de uso son reqidos por la-

Ley del luqar donde ae encuentra la cosa dada en arrendamiento o -

préstamo en el momento de la celebración del contrato. (2) 

De todo lo anterior, poden.:>• llegar a la conclusión de que-

nuestra Legislación Mexicana está totalmente de acuerdo con lo es-

tablecido en eata conferencia, ya que como dijimos con anterioridad 

en nuestro CÓdiqo Civil ae establece que los contratos se reqirán­

por la ley del luqar donde ae lleven a cabo y en tratándose del CS!, 

modato, éste surte aus efectos como tal con la entrega de la cosa, 

por tanto si este se lleva a cabo en nueatro país, conforme a las-• 

reglas anotadas, para que surta sus efectos debe entregarse la co-

sa objeto del mismo y esta será entregada en el mismo lugar de la-

celebración del contrato. 

Por otra parte el Tratado de Montevideo ad~pta para la soly_ 

ción de loa conflictos de leyes el sistema de la territorialidad y 

el de la lex loci solutionia y en aus artículos 32 y 33 establece-

que: 

Art. 32,- La ley del luqar donde los contratos deb~n curn- -

plirse decide si ea necesario que se hagan por escrito y la cali--

"'t ' dad del documento correspondiente. 
¡ 

1 Art. 33.- Las misma ley rige: a).~ su existencia, b) su na-
; 
' l 
l 
¡ 

1 
~\\ (2) Alfonsin, Quintín. op., cit. p. 109 ,,J 

1 

- ·- ·- - -.• ,,,,,éi,i~_,,,•,.-> _,,, 
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turaleza, .. c) su valide&, d) sus efectos, •> sus conaec::uencias, f) su 

ejecución, g) en suma, todo cuento concierne a los c::ontratos bajo-

cualquier aspecto que ~-. 

Pltra poder entender eetoe da. artículos, el tratado, no• d!, 

C~ Al~uÍ.n que •conaiden que lo• contnto• •obr:e C:OH• cierta• ·e 

individualizada•, •e ejecutan en el lugar donde e•tán •ituadH lH 

co•• en el ... nto de la celebnc:iÓn1 que lo• contrato• •obre co­

A• deterainada• por au 9énero o fuDIJiblu H ejecutan en el doai­

ci~io del deudor en el i...eato de la celebraciÓn• (3). 

bto• do• caso• .on lo• que en realidad nos inter ... n, ya -

,¡ue el •ntrato que eetudialmo• pu.ede tener por objeto cualquiera -

de ella•, y conaideram• que de acuerdo con ••te tratado, si el -­

cc.K>dato se-celebra som:e bienes inmuebl• se regoirá por la regla-
. . 

que establece que lo• hiena• inmeblu •e regirán por la ley del -

lugar de •u ubicación y si •• celebra •obre bienes ll'Uebl.. no fu!l, 

9ible•, se r41CJirá por la l.y del lugar en que e•te dem ejecutarH. 

COll!D podeam• ver, el Tratado de Montevideo c.oncaerda con lo 

e1tablcido en la• :conferencia• de la Baya a !]Ue no• ~. referi-

do, Alvo que en el pr1-ro no iie tiene en cuanta el lugar conven-

cional de la ejecución'del c:Ontnto. 

PaHm• ahora a analizar el CÓdi90 de BuataMnte. 

Este fué aprobado en 1928 por la VI Conferenc~ Panamerica­

na de ·la .s.bana y llegÓ a estar vigente en 15 RepÚblic:a• A•rica­

na•, en este CÓdigo las leyu ae clasificaban en tre• categoria•:-

(3) Alfon•in, Quintln. Op. cit. p. lOT 
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leyes de Órden público interno, leyes de Órden público internacio-

nal y leyes de autarquía personal. (4) 

En la aplicación de las leyes de Órden pÚblico interno, ae-

llegó a la conclusión establecida en el artículo 7o. que establece 

que: "Cada estadoa>ntratante aplicará como leyes personales las 

del domicilio, las de la nacionalidad o las que haya adoptado o ~-

adopte en adelante su leqislación interior" (5) 

El autor de este código se inclina por aceptar la Teoría de 

la Autonomía de la Voluntad de los contratantes al celebrar el con. 

trato pero ya en el código en sus artículos del 175 al 186, regula 

en forma general la ley aplicable.a -J.os contratos en cuanto a ·su -

forma capacidad de loa contratantes,su objeto, etc. 

Así el artículo 175 establece que "Son reglas .de Órden pÚ--

blico internacional ·los que impiden establecer .. pactos, .claÚsulas y 

condiciones contrarias a las leyes, la moral y el Órden público y-

la que prohibe el juramento y lo tiene por no puesto" (6). 

El art{cÜlo 176 nos habla de la ley aplicable en cuanto a -

la capacidad de los contratantes y sel\ala: "Dependen de la ley pe!, 

sonal de cada contratante las reglas que determinen la capacidad o 

incapacidad para prestar el consentimiento" (7), como pode1110s ver-

aquí el código adopta el sistema de aplicar la ley nacional. 

En cuanto a la forma de los contratos en general el artícu-

·(4) Miaja de la Muetla, Adolfo. "Derecho internacional privado".T.I • 
4a. Ed. Atlas, Madrid 1966. p. 467. 

(S) Miaja de la Muela, Adolfo. Op. cit. p. 467. 
(6) Sánchez de Bustamante y Servín, Antonio". El código de derecho 

internacional privado y la sexta conferencia panamericana".Im-­
prenta Avisador Comercial Habana 1929. p. 207. 

(7) Ibidem. p. 208. 
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lo 180 nos dice que: "Se aplicará simultáneamente la ley del lugar 

del contrato y la de su ejecución, a la necesidad de o~orgar eser,!. 

tura o documento público para. la eficacia de determinados conve- -

nio11 y a la de hacerlos por escrito" (8) 

Por lo que toca a la rescisión de los contratos se adopta -

la aplicación de la ley·territorial, salvo una excepción,que ~etl.a-

la el artículo 181 y nos dice: "La rescisión de los contratos por-

incapacidad o ausencia, se determina por la ley personal del ausen. 

te o incapacitado" (9) 

Por 'último en cuanto a la interpretación de éstos, sei'lala ,;. 

que salvo cuando existe voluntad de las partes de acogerse a dete~ 

minada ley, co~ reqla general debe efectuarse de acuerdo ·con la -

ley que los rija en el J11Dmento da.:la celebración. 

En este CÓdiqo no encontramos disposiciones expresas respeE_ 

to del contrato de comodato o préstamo de uso, pero en sus artícu-

los 164 y siguientes, relativos a las obligaciones en general, se-

establece que éstas se sujetan a la ley territorial y que las der!. 

vadas de la ley se regirán por el derecho que las haya establecido 

y que por tanto las nacidas de·los contratos tienen fuerza de ley-

entre las partes contratantes y deben cumplirse.de acuerdo con loa 

misioos (10), 

Pasemos por Últi.m:> a el Restatement of Conflicts of Laws, -

(8) Sánchez de Bustamente y Serv1n, Adolfo. Op. cit. p. 208. 
(9) Ibidem. p. 208. 

(10) Sanchez de sustamente y servín, Antonio. Op. cit. p. 208. 
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que COlll) nos dice Miaja de la Muela, "constituye un código privado 

en el que se recoge el sistema conflictual de los Estados Unidos -

de Norteamérica", (11) • 

Este CÓdigo contiene 625 artículos y si!JUe principalmente -

la tesis territorialista, aún cuando acepta también en parte la·--. 

aplicación de la ley del domicilio y la tesis del respeto de los -

derechos adquiridos, ya que como vimos en el capítulo anterior es-

ta doctrina surgió presisamente en ése País por James Kent. 

' 
·~1

1 (ll) Miaja de la Muela, Adolfo. Op. cit. p. 467 
.'i' 
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l.- Como consecuencia de la corriente romana que siguieron-

las leqislaciones, que analizaioos en el primer ca,p!tulCJ de este •-

~abajo, el comodato se consideró coioo un contrato real y no fuá-­

sino hasta nuestro CÓdigo vigente, de 1928, en que ya se define cg, 

mo un contrato consensual. 

2.- Se clasifica como un contrato principal, bilateral, en-

virttd de.que subsiste por si solo y engendra derechos y obliqacig, 

nea "para ambas partes. 

3.- Es un contrato gratuito, siendo ésta su principal carag_~ 

tedstica. 

4.- El objeto debe consistir siempre en cosas no fungibles, 

ya que deben ser Eestituidas en su individualidad. 

s.- Puede recaer sobre bienes muebles o bienes i.imuebles. 

6.- Por tratarse de un contratro gratuito éste es personalf.· 

simo y termina con la muerte del concdatario, por tanto los dere--

chos no son hereditarios. 

7.- Siel. contrato de comodato se celebra entre nacionales y 

en una entidad federativa determinada,· este debe llevarse a cabo -

conforme a la legislación vigente en la misma. 

a.- En nuestra legislación, si éste se celebra entre un na-

cional y un eXt:ranjero, en nuestro territorio, la ley aplicable 

tanto para su celebración como para su cumplimiento debe ser la ley 

federal. 
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9.-.Cor!D con•ecuencia de lo anterior,consideramos que cuando se 11,!. 

va a cabo en materia internacional, es cono resultado de obras fi-­

lantrÓpicas o con miras a la realización de un contrato posterior -

ya •ea de arrendamiento o de compraventa. 
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